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pasado otro 14 de 
Abril, Nuestra Repú­
blica ha cumplido cua- 

tru añc». Pero los evangélicos 
españole^ sinceros republica­
nos, nu han podido celebrar 
esie cuarto aniversario con la 
alegría con que celebraron sus
primeros aniversarios. L a  libertad de cultos, uno de k)s principios 
esenciales de la República, como nos d ijo  el jefe del Gobierno pro­
visional cuando aquélla fué proclamada, se va desfigurando poco 
a poco, y  se nos va mermando lentamente, volviéndonos de nuevo 
a los infelices tiempos de la monarquía y  de la dictadura. L a  Cons­
titución tiene consignada la libertad de cultos para todos los espa­
ñoles, y  reconoce que todos los españoles son iguales ante ¡a ley, 
cualquiera que sea su credo religioso, llegando hasta el punto de 
amparar al que sea atropellado en el ejefcicio de su respectivo cul­
to. Esto está m uy bien. Pero ahora va resultando que la realidad 
es muy distinta de la letra de la  Constitución.

S¡o hablamos por hablar. Casos m uy recientes demuestran lo 
que decimos. Y  quédense por consignar para otra dia, en que la 
censura nos permita hablar con toda libertad. Esperamos que ven­
drán tiempos en que se nos reconocerá el derecho que nos concede 
la Constitución, para no molestársenos en el ejercicio de nuestro 
culto, y  para no impedirnos la apertura de nuestras capillas, donde 
en lugar de hablarse contra la Constitución y  contra el régimen, 
como se hace en tantos pulpitos romanos, se elevan preces al Señor 
por el Jefe  del Estado, por el Gobierno y  por las Cortes, a fm de 
ijue vivamos tranquila y  reposadamente con toda piedad y  hones­
tidad, que es a  lo que nosotros aspiramos y  lo único que a la 
República pedimos.

Stresa.

Terminó la Conferencia de Stresa que tanta expectación des­
pertó y  que tan halagüeñas esperanzas hizo concebir a algunos 
para mantener la paz mundial. L a  Prensa ha dedicado planas en­
eras a  la dicha Conferencia, pero parece que las esperanzas han 
resultado fallidas y  que las cosas han quedado poco más o  menos 

estaban. Y a  se habla de otra Conferencia, la Conferencia dei 
Danubio, que se celebrará pronto, y  en la  cual parece que van a 
lograrse resultados que en la de Stresa no han podido conseguirse. 
Que no haya que decir al final de tanta conferencia aquello de 
Que «tantas idas y  venidas, tantas vueltas y  revueltas,..».

Lo cierto es que la amenaza de la guerra sigue siendo la pesa- 
*Klla mundial que preocupa a todos, de tal manera, que están sur- 
9endo movimientos pacifistas por todas partes, con el fin de ver 
^ puede conseguirse una liga gigantesca de hombres y  pueblos con- 
•farios a la guerra, y  que ejerza la suficiente influencia para im- 
Wdir una nueva catástrofe. Entre los muchos manifiestos y  pro- 
Wctos que diariamente llegan a nuestras manos, figura el del De- 
Wrtamcnto de Salud Social de la Iglesia .Metodista, en el cual 
*e swneten a  la consideración de todos los cristianos las siguientes 
inclusiones:

Negar todo apoyo a la política de aumentar los armamentos 
•^ d e  quiera que esta política sea propuesta o adoptada.

Reconocer que el continuado fracaso de los Aliados para rea- 
' '^ r  sus propósitos de 1919  acerca del desarme han sido la causa 
Ptincipal de la intranquilidad mundial y  del rearmamento.

Urgir la reunión de la Conferencia de Desarme para hacer efec-
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tivo el deseo de todos los pue­
blos de un verdadero desarme.

Llam am iento a una com­
pleta prohibición de la guerra 
aérea, por tratados internacio­
nales, pendientes de una m a­
yor comprensión por parte de 
la Conferencia de Desarme.

Reafirm ar la fe  en la Sociedad de Naciones como un instru­
mento pacifista, y  en ios métodos pacíficos para resolver todas las 
disputas entre las naciones.

A firm ar que .Alemania debe ser invitada a form ar nuevamente 
parte de la Sociedad de Naciones como un colaborador igual que 
los demás en su labor.

Esforzarse porque desaparezcan todos los obstáculos políticos 
y  económicos que causan el enojo entre las razas y  los pueblos de 
hoy, para que la paz sea duradera, como fundada en la justicia.

Hstas son las conclusiones, con las cuales no hay que decir que 
estamos m uy de acuerdo, pues es evidente la urgente necesidad 
de una acción unida de todos los cristianos en favor de la paz. 
Y  sobre todo una ferviente unión en las súplicas al Altísim o para 
que desaparezcan los peligros que amenazan romper la paz del 
mundo.

La catásfrole de Fornnosa.
L a Prensa diaria ha dado detallada cuenta de la catástrofe de 

la Isla Formosa, producida por un violento terremoto que casi 
ha devastado toda ia isla. Situada ésta en la costa oriental de 
China, y  cruzada a todo lo largo por tres cordilleras, una de ellas 
de rocas volcánicas, son frecuentes los terremotos en la isla ; pero, 
por lo visto, ninguno ha revestido- tan trágicos caracteres y  tan 
terribles consecuencias como el último. Según la  Prensa, el núme­
ro de muertos, heridos, desamparados y  de casas destruidas es ver­
daderamente aterrador, revistiendo todo ello los caracteres de una 
verdadera catástrofe.

Cuando se leen estas cosas, nuestro espíritu se abate, y  la cer­
teza de que en medio de la vida estamos en muerte se intensifica 
en nuestros corazones. Cosas como éstas debieran hacernos pen­
sar más seriamente en nuestro fin postrero, y  no dejar tan aban­
donado el asunto de nuestra salvación, como si no fuéramos a 
m orir nunca y  como si supiéramos el tiempo de que disponemos 
para ocuparnos de las cosas del alma. H oy es el dia aceptable, hoy 
es el dia de salvación, y  de ella debemos ocuparnos con temor y  
temblor, no olvidando que el Señor vendrá, com o ladrón de noche, 
en momento que nadie sabe y  a hora que no se espera. Velemos, 
pues, para c|ue cuando el Señor venga nos encuentre velando.

Un nuevo astro taurino.
Las calamidades nunca vienen solas. Según leernos en los dia­

rios, el fam oso  padre Laburu va a hablar en un teatro de esta 
ciudad, el Domingo próximo, sobre los toros de lidia, jesu íta, toros 
y  en un teatro, ¡es lo último que nos quedaba por ver! Y  esto, 
después de los disparates que hemos leído en la Prensa clerical 
durante la Semana Santa. N o  puede extrañarnos que los cómicos 
se metan a interpretar papeles de personajes bíblicos, si los curas 
se van  a meter con los toros de lidia. ¡V iv ir  para ver! Y , entre­
tanto, siga hablándose por la dicha Prensa del fervor religioso de 
nuestro pueblo y  de las explosiones de piedad de la gente al paso 
de los nazarenos y  de las imágenes. Y  mientras se honra a Dios con 
los labios, el corazón jcuán lejos está de Él!

F e r n a n d o  C A B R E R A .
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C on este titulo ha publicado nuestro co­
lega de Lim a tRetiacim iento» un artículo 
de su director, D. M anuel G arrido Aldama, 
que reproducim os, porque se habla en ¿i 
de algo que es tam bién una necesidad sen­
tida en la Obra evangélica de nuestro país.

E
x i s t e  diseminada por el campo misione­

ro de los países católicos una clase o 
casta por completo abandonada y  ex­

cluida del celo y  tesón de los obreros evan­
gélicos.

T a l vez influya poderosamente en esta es­
casa atención a la clase sacerdotal por parte 
de los misioneros del Evangelio, la dificultad 
de acceso hasta ellos.

Nos parece, sin embargo, que ¡o que más 
poderosamente está influyendo en este des­
cuido es la fa ita  de conocimiento de la psi­
cología sacerdotal: no se repara en que el 
proceso espiritual por que atravesaron Lute­
ro, Zuinglin, K nox y  todos los demás sacer­
dotes de ia Reform a, se está repitiendo a 
d iario de una manera inconsciente, muchas 
veces entre los sacerdotes de nuestros días, 
si bien no con la misma intensidad, y  que 
las circunstancias que los rodean y  la falta 
de contacto con el mundo real son la causa 
de que continúen, en muchas ocasiones, ha­
ciendo una vida hipócrita, y  mueran profe­
sando externamente doctrinas de las que su 
conciencia estaba hacía muchos años distan­
ciada.

Debe ayudárseles.
H a sido m i creencia por largo tiempo, y 

cada vez se arraiga más en mi espíritu el 
convencimiento de que Dios se quiere valer, 
para la Reform a de la Iglesia en los países 
latinos, de los mismos medios de que se va ­
lió para llevarla a cabo en los sajones, en 
las pasadas centurias. De donde concluimos 
que sobre ias conciencias de los obreros 
evangélicos, de cualquier clase que sean, gra­
vita la responsabilidad de excogitar medios 
para tender una mano caritativa y  facilitar 
el abandono del estado sacerdotal a muchos 
que sabemos positivamente están desconten­
tos en él, ayudándoles asi a evitar ei para­
dero triste y  ordinario de la m ayoría de los 
ex clérigos: la incredulidad y  el ateísmo.

Si se publicaran las listas de los clérigos 
que abandonan cada año las filas romanas, 
nos convenceríamos de que no es oro todo 
¡o que reluce, y  que esa unidad de que tanto 
blasona la Iglesia romana y  que mantiene 
con la mano férrea de sus excíxnuniones y  
anatemas, está profundamente minada. Pero 
|ca!. las altas jerarquías se cuidan mucho de 
no hacerlas públicas para que no se dejen 
traslucir al exterior los motivos de tales de­
fecciones que, de ordinario, no son raás que 
protestas contra ias doctrinas de invención 
humana que han sido introducidas en dicha 
Iglesia.

Pues bien: muchos de estos clérigos, y  no

tengo reparo en afirmar que la m ayoría de 
ellos, si hubieran encontrado un alm a cris­
tiana (y  al decir esto hablamos por expe­
riencia propia) que les hubiera hecho parar 
mientes en la ^'erdadera significación del 
Evangelio, indicándoles los textos precisos 
que se refieren a la justificación por la fe, 
modo de ser de la Iglesia de Cristo, etc., ha­
llarían gran gozo y  paz para su alma al ver 
que ésto era precisamente lo que ellos bus­
caban, aunque sin darse cuenta de ello,

¿Por qué cuelgan la sotana?
Los sacerdotes que cuelgan la sotana no 

están nunca, salvo rarísimos casos, reñidos 
con Cristo y  sus enseñanzas; lo están, sí, y 
en gran manera, con la disciplina férrea que 
oprim ía sus conciencias.

A  tres se pueden reducir las causas que 
m otivan el abandono del estado sacerdotal 
a sus candidatos: a )  Repugnancia que tie­
nen en aceptar algunos de los dogmas roma­
nos. b) Imposibilidad de guardar el celibato,
c) Lucha o choque con sus autoridades ecle­
siásticas por razones de disciplina. Y  como 
fácilm ente se echa de ver, ninguna de estas 
causas está en pugna con las doctrinas de 
Cristo, antes bien, están en consonancia con 
ella, por lo menos, las dos primeras.

Si a los que dejan el sacerdocio por la 
primera de las causas mencionadas se les 
hiciera ver que ¡os evangélicos, lejos de ser 
unos hipócritas, sin religión alguna positiva, 
que tenemos por jefe  a un fraile apóstata 
y  sacrilego (acerca de esto, existe entre los 
sacerdotes una ignorancia crasísim a), tene­
mos por jefe  inmediato a C risto  y  llevamos 
una vida en conformidad con nuestra fe, y  
que para ser cristiano no hace falta  creer 
ninguno de los dogmas que a ellos tanto 
les otenden, se podria, en muchos casos, 
hacer de ellos sinceros discípulos de Jesús, 
y  en ocasiones excelentes predicadores del 
Evangelio.

Si a  los que lo dejan por no considerarse 
con fuerzas para conservarse puros, se les 
dijera que se puede ser un buen esposo y  un 
buen cristiano, a pesar de haber sido sacer­
dote, y  que delante de Dios no se está obli­
gado a cumplir votos que nunca se debiera 
haber emitido, se les quitaría un gran peso 
de sobre sus alm as y  se les abriría el camino 
a ia paz con Cristo.

A  los que se separan de Rom a por razo­
nes de disciplina, no sería tan fácil, huma­
namente, ayudarles, porque casi siempre 
continúan con sus creencias en las doctrinas 
romanas, aunque temporalmente despotri­
quen contra la  autoridad que ha tomado 
con ellos alguna medida de rigor.

Acontece ordinariamente que ni los unos 
ni los otros, al abandonar su estado, sepan 
adonde dirigirse, ni hay quien les tienda una 
mano cristiana; de ahí que vayan a parar 
a la incredulidad y  a la desesperación.

Incumbe, pues, a los obreros evangélicos

y  a las sociedades misioneras en general, 
tratar de hallar medios para ponerse en cco- 
tacto y  facilitar el abandono del sacerdoc* 
y  salida de los conventos a los muchos, mu­
chísimos, curas y  frailes que hay que m 
creen lo que enseñan y  predican, pero que «  
tienen la suficiente energía para arrostrar kx 
trabajos y  sufrimientos que les supondcfc 
echarse al mundo sin tener dónde ir, ni cora* 
ganarse la vida.

Polífica romana.
En esto, como en otras cosas, los hijos (k 

las tinieblas están dando excelentes leccio. 
nes a los hijos de ia luz.

En Hatfield, ciudad a unos cuantos kilt 
metros de la capital de Inglaterra, el arZ' 
obispo de W estminster compró, no hace mu­
chos años, una hermosa finca destinada ex­
clusivamente a recibir y  alojar a  los minis- 
tros y  pastores protestantes que se quiera 
pasar al romanismo. Con el solo requisita 
de haber sido pastor protestante y  dése» 
hacerse católico-romano, puede encontrai 
alojamiento m uy confortable y  comida ex­
celente, hasta que halle alguna manera de 
ganarse la vida, y  si desea ser sacerdotí, 
hasta que termine la carrera.

Si se da el caso, como el de que yo  h( 
sido testigo, de un ministro con mujer e 
hijos, que desea ser sacerdote romano, se 1« 
sufragan los gastos de estudios y  de la fa­
m ilia y  después se le envía a Polonia, don­
de los casados pueden ser sacerdotes.

Y  para que estas atractivas condiciona 
no pasen desapercibidas a los que pudieras 
aprovecharse de ellas, se difunden amplií' 
mente en los periódicos y , por todos los me­
dios posibles, se trata de hacerlas llegar i 
conocimiento de los interesados.

Y a  nos parece estar oyendo decir: Si o  
los países hispanos pusiéramos los evangé-, 
licos una institución de esta naturaleza pan 
atraer a los sacerdotes romanos, la tendrí»- 
mos inmediatamente llena de vagos y  truha­
nes, que se acogerían a ella para dejar el 
monasterio sin tener que trabajar.

Los que tal piensen, vienen a corrobora 
la convicción que tenemos de la necesidad 
que existe de librar a los tales de esa vid» 
de ficción e hipocresía que se ven obligad* 
a llevar.

Pero, aunque así fuera: aunque mucho* 
vinieran nada más que para libertarse de 1> 
opresión tiránica en que se les tiene y  comff 
sin trabajo, ¿no merecería la pena hacer é 
ensayo de mantener su cuerpo, por un perío­
do más o menos ¡im itado de tiempo, apro­
vechando la oportunidad para predicarles d 
Evangelio puro de Cristo, con la seguridad 
de que Éste se encargaría de convertir 1  
transform ar sus corazones?

La Sociedad de ayuda 
a sacerdotes reformados.

Algún trabajo de este género se está hí' 
ciendo en Dublín, capital dei Estado Libr* 
de Irlanda, donde existe una Sociedad pa'* 
ayudar a sacerdotes reformados en conexión 
con las «Uniones a la Iglesia de lrlanda»i 
donde recogen por algún tiempo a los sacer­

£ s p a A a  £ v a n g é l i c t
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dotes convertidos si no tienen medios de 
vida.

El único pero  que tenemos que poner a 
esta Sociedad es que no adm ite sino a los 
sacerdotes ya convertidos: pero, ¿cómo se 
van a convertir si no oyen, si no se les pre­
dica? La necesidad más urgente en este caso 
es proporcionarles ocasión para oir y  enten­
der las verdades básicas del Evangelio, las 
cuales ignoran en absoluto.

Nos encontrábamos, a un mismo tiempo, 
en Dufilín tres sacerdotes convertidos (los 
tres soraos actualmente, por la misericordia 
de Dio?, misioneros del Evangelio en distin­
tas partes del mundo), y  los tres nos lamen­
tábamos de la poca atención que los protes­
tantes prestan a los ex clérigos romanos, y  
del recelo, que a veces llega a desprecio, con 
que se recibe a los que desean aceptar el 
Evangelio, a pesar de haber tenido el prece-

dente de que casi todos los grandes refor­
madores fueren clérigos.

¿N o  merecería la pena que los evangélicos 
pensáramos seriamente el asunto y  viéramos 
de hallar los medios para salvar estas almas? 
¿Qué baria San Pablo si viviera ahora y  tu­
viera conocimiento de esta necesidad?

M . G A R R ID O  A L D A M A

D e acuerdo, completamente de acuerdo, 
con lo  que dice el señor G arrido Aldama, 
H e a q u í un asunto que brindam os a l C o­
m ité [nternacional de Evangeliiación, y  
que es d e  mucha m ayor im portancia para 
la Obra en España que alguno otro, que 
sólo servirá, de llevarse adelante, para intro­
ducir la anarquía, el desorden y  la informa- 
lidad en la Obra evangélica de nuestro 
país. — F . C . L.

Con, de, desde, en, por, sin, sobre la guerra.

l.a Crónica eminentemente pacifista de 
nuestro querido compañero Luis Villaoz, 
publicada en e l m ím ero 720 de esta Revista, 
tos ba valido sendas cartas de dos buenos 
enugos de nuestro periódico, y  que gusto- 
lamente publicamos, en aras de la im parcia­
lidad. Una de ellas es de D. Teodoro Flted- 
Ker, y  la otra de D. Edm undo W oodford. 
rtisionero en Galicia, Helas aquí:

B u sc a  fa  p az y  s íg u e la .

En su interesante artículo, nuestro amigo 
D. Luis Villanz nos pone la carne de galli­
na, No parece sino que la guerra va a esta­
llar mañana. E s de advertir, sin embargo, 
Que, digan lo que digan los periódicos, no 
todos quieren la guerra, y  tenemos la satis­
facción de demostrarlo con una carta de un 
joven evangélico español que tenemos a la 
vista. Dice así la mencionada carta :

«Mis últimas vacaciones las pasé en Ale- 
inania. M e alegré muchísimo de visitar Ale­
mania, especialmente por haber desvanecido 
ciertas ideas erróneas que, por mediación de 
la Prensa, había form ado de la misma. Creo 
que tanto en Inglaterra como en España y  
otros países tienen un concepto bastante 
equi\ ocado del espíritu alemán. Es realmen­
te indigno que personas que ignoran la psi­
cología alemana propaguen y  piensen que el 
alemán sólo piensa en la guerra y  en des­
arrollar el espíritu belicoso entre sus con­
ciudadanos. Los que así piensan —  aunque 
desgraciadamente esto es lo  que yo  pensa- 
ba — piensan erróneamente. Durante mi es- 
taacia allí me alegré muchísimo de observar 
lue la actitud de Alemania hacia la guerra 
es la actitud de un cuáquero fiel a sus prin- 
'̂ ■Pios, En Alem ania me convencí que Ale- 
'nania odia la guerra, y  este es el mensaje 
'lUe de allí traje  para algunos grupos de es­
tudiantes en los que discutimos cuestiones 
Wernacionales.

No pude por menos de adm irar los esfuer- 
^  que están haciendo personas de todas las

clases sociales para resolver los problemas 
con que se hallan enfrentados. E s vergon­
zoso que la Prensa use sus columnas de una 
manera tan destructiva para la Humanidad, 
como es la de sembrar la semilla del odio 
entre la s  naciones. E n t r e  la fam ilia con 
quien me hospedé había dos jóvenes, el uno 
juez, el otro abogado, ambos muy simpáti­
cos y  m uy bien informados de la actual si­
tuación política y  religiosa y  muy imparcia­
les en sus juicios. Todos los alemanes a 
quienes fu i introducido se portaron conmi­
go de una manera bastante caballerosa y  
contribuyeron en lo que pudieron para ha­
cer mi estancia lo más agradable posible,> 

Hasta aquí la carta del joven español, que 
—  sin entrar en cuestiones políticas interna­
cionales, vedadas por su propia determina­
ción a E s p a ñ a  E v a n g é l ic a  —  nos parece útil 
dar a conocer para completar la inform a­
ción tan interesante de nuestro buen amigo 
D. Luis Viilaoz. —  Teodoro Fliedner.

Sr, Director de E s p a ñ a  E v a n g é l ic a .

M u y señor mío y  estimado hermano: L a  
coincidencia de haber dos referencias en el 
número 720 de E s p a ñ a  E v a n g é lic a  a l movi­
miento antimilitarista, sugiere la convenien­
cia de ventilar e l problema, dada también, 
por desgracia, su actualidad, dentro y  fuera 
de las naciones, ¿Quién podrá dudar de la 
perfecta corrección de la protesta del mozo, 
en la cita de Tolstoi? Sublime en su senci­
llez, expresa lo que todo cristiano, por su 
nueva naturaleza, siente: lo que, sin sombra 
de duda, nos enseña en el N uevo Testamen­
to nuestro M aestro y  Señor. Dice su articu­
lista; «No sabemos qué pasaría en España 
si algún mozo sorteable presentara ésta o 
cualquier otra alegación. Lo  suponemos.» 
Pues lo que más llam a la atención, lo que 
verdaderamente nos asombra, es que en se­
tenta años de estudio de la Biblia en Espa­
ña aun Jio se ha presentado el primer caso.

Desde luego, pocos han llegado a tom ar par­
te activa en J a  guerra: de otro modo, sería 
inexplicable el hecho de haber generaciones 
de mozos evangélicos, «mansas ovejas del 
Señor (?) , marchando al matadero, matan­
do y  muriendo». Esto, sí, como su Decha­
do; aquello, ¿por qué? Si es contra la con­
ciencia evangélica arrodillarse ante la hos­
tia. y muchos han sufrido mil molestias y  
penas por negarse a ello, ¿será menos abo­
minable matar al semejante, llegar, verbi­
gracia, hasta dirigir el fuego contra los mo­
ros en su propio país, a los cuales el Señor 
nos manda evangelizar y  salvar?
• «E ¡ camino más excelente» se muestra en 

la segunda alusión al tem a: la campaña de 
nuestros hermanos en Holanda, descendien­
tes de los perseguidos por Felipe II, los cua­
les, respetuosos y  sumisos ante los poderes 
ordenados de Dios, suplican la oportunidad 
de servir a la patria en otra esfera, que no la 
de quebrantar la «superley que nos gobier­
na», ¿L o  conseguirán? A lo menos, habrán 
agotado todos los medios para obedecer a 
César y  a Dios. ¿ Y  si no? Bien: podrán 
im itar a  centenares de sus hermanos in­
gleses y  alemanes en la gran guerra, que, 
con toda sujeción y  mansedumbre, ante los 
tribunales militares, contestaron, con Pedro; 
«Es menester obedecer a Dios antes que a 
los hombres,» Muchos consiguieron traba­
jos auxiliares; algunos siguieron las pisadas 
del M aestro hasta !a cárcel y  la muerte (en 
Alem ania); otros, como un servidor, conser- 
lad o s en sus prisiones, salieron a más am­
plio servicio. Conozco a muchos hermanos 
españoles que comparten conmigo este cri­
terio. ¿N o  sería posible conseguir de un E s­
tado que ha renunciado a la guerra, en cier­
to sentido, la exención de los tales de la ne­
cesidad de entrenarse y  servir armados en 
ia línea del combate, y  su relegación a otros 
servicios necesarios, verbigracia, al socorro 
de los heridos? ¿N o  sería útil averiguar el 
sentir de los creyentes y  hacer la prueba?

Veo que usted aprovecha toda ocasión 
para apoyar a  los que no quieren la guerra; 
hace así un servicio notable y  poco común 
en las revistas, que lo tienen como asunto 
de controversia y  peligro, y  lo dejan a un 
lado, si pueden.

Quedo siempre su atento servidor y  her­
mano en Cristo . — Edm undo W oodford.

Respetam os las opiniones expuestas por 
nuestros queridos amigos. Pero ellos mismos 
com prenderán que sus opiniones son las opi­
niones de un  alem án y  de un  inglés, cada 
uno de los cuales v e  e l asunto de la guerra 
desde distinto punto de vista. K n i el nno 
ni el otro podrán negarnos que, a pesar de 
tantas conferencias habidas y  por haber, las 
grandes Potencias siguen armándose hasta 
los dientes y  sus fábricas de armas traba­
jan do  sin descanso. Y  esto es lo triste.

Nosotros creemos que la Crónica d e  Vi- 
lla o í representa el sentir d e  ¡a inmensa ma­
yoría  de los evangélicos españoles respecto 
a U guerra, y  tenemos por un gran acierto 
de h  Constitución aquel articulo que dice: 
<España renuncia a la guerra com o instru­
mento de política nacional.* (Art.
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Alianza Evangélica .Española. Primer Congreso de la Juventud Evangélica
Portuguesa.T e m a s  d e  O r a c ió n  p a r a  M a y o .  

A C C IÓ N  DE G R A C IA S :

Por los cultos y  reuniones de Semana San­
ta, que han ofrecido a muchas alm as la 
oportunidad de o ír por primera vez el men­
saje de salvación.

Por los nue\’os lugares de predicación 
abiertos en España.

Por las lluvias benéficas que el Sefior ha 
enviado sobre nuestro suelo.

S Ú P LIC A S :

Por las Escuelas Dominicales.
Por una efusión del Espíritu Santo sobre 

la Iglesia.
Por la paz en nuestro país y  en el mundo.

P ueden añadirse los puntos de alabanza y  
súplica que las circunstancias demanden.

Por los huérfanos de Asturias.
Suma anterior, 934 pesetas.

últim os donativos recibidos: Florencita 
Eunice, Valladolid, 5 pesetas; EsfuerzoCris- 
tiano. Linares, j o ;  Colectado por D. Camilo 
Liguieres, Orán, 45; Raquel San José, Huel­
va, 2 ; Anónimo, Salamanca, 1,50: Carlos 
Sáez, Miraveche, 4; L , M . J ., Jaca , 19 pe­
setas.

T otal de lo recaudado: 1 .0 1 0 ,5 0  pesetas. 
* « »

L a  Alianza Evangélica Española da la  ̂
gracias a cuantas personas han contribuido 
a esta suscripción. Pero reconociendo que la 
cantidad es tan relativam ente modesta, que 
no justificaría el envío de una persona a 
Asturias para hacer la distribución, suplica 
a los donantes que ellos mismos se sirvan 
sugerirnos la m ejor manera de aplicar la 
cantidad recaudada al fin propuesto.

A  TITULO DE CURIO SID AD
En  la Prensa recibida en estos meses he­

mos visto reproducidos diferentes trabajos 
de este periódico, y  recordamos, entre ellos, 
los siguientes:

En  La Aurora, de Buenos Aires, el mismo 
grabado del reloj de la Puerta del Sol, que 
publicamos en el número 689 de nuestro 
periódico.

En  E l H eraldo Evangélico, de Santiago 
de Chile, el soneto de Claudio Gutiérrez 
M arín, titulado tM editación», que publica­
mos en el número 198.

En E l  M ensajero, de Guatemala, la poesía 
«E l Cantar de los cantares», de Manuel del 
Busto, publicada en el número 709.

Y  en Verdades, de Barcelona, hemos visto 
la poesía de Jerónim o Chicharro, titulada 
«Alma, no temas», publicada en el número 
644, y  la traducción que publicamos en el 
número 702 del artículo de .M. L. Hastie, 
titulado «Una muchacha maldita».

M uy agradecidos a los queridos colegas; 
pero, ¿no les parece que, siquiera por aten­
ción a los autores, debieran indicar de dónde 
están reproducidos los trabajos?

Lisboa. * 30 y  3 1  de M ayo. 

Un avance del programa.
La Com isión E jecutiva, con e l cuidado y  el criterio que el asunto requiere, está tra- 

baiardo  en la conjección d e l programa d e l Congreso, escogiendo los temas que serán pre­
sentados, los oradores a quienes van  a  ser entregados, los locales de las sesiones, etc.

Podem os b o y  inform ar que, en lineas generales, el programa, en los dias del Congreso, 
será como sigue:

D ia  3 0 . —  A las nueve y  media de ia mañana, culto de acción de gracias, en  uno di 
lo í Templos evangélicos de Lisboa.

A las dos y  media d e  la tarde, solemne sesión de apertura del Congreso, con la pre­
sencia d e  los representantes que para este f in  hayan sido especialmente invitados.

A  tas nueve de la noche, prim era sesión pública de trabajos.
Dí/t 3 1 .  —  A las diez y  media de la mañana, segunda sesión pública de trabajos, prt- 

cedida d e  ’■‘ n culto devocional.
.'I las doce, alm uerzo (pot inscripción).
A las dos de la tarde, reunión femenina.
,4 Ic.s cuatro, tercera sesión pública de trabajos.
A  las nueve de la noche, solem ne sesión de clausura del Congreso.

¿D ónde están los jóvenes?
fa lt a  m  mes para el Congreso de Portugal; quedan pocos días para notificar a la Co­

misión d e  alojam ientos los evangélicos españoles que piensan asistir a é l, y  aun no hemos 
recibiao la inscripción de -ningún representante de las flamantes Uniones Cristianas di 
jóven es, ni de las esforzadas Sociedades de Esfuerzo Cristiano, ni de las arrojadas A g r»  
pacior,ts ju ven iles  de Propaganda. Sin  duda, van a hacer lo del fam oso v in o ; guardarla 
pa-a m ejor ocasión. C on  le  cual se dará la paradoja de que en un Congreso de ¡u ven i* ' 
des c l Piotestantism o español va  a estar representado por viejos. ¿H an pensado nuestros 
jóvenes h  triste im presión que va a causar entre nuestros hermanos portugueses la ausen­
cia de la j'^ventud española de su Congreso? ¿H an pensado nuestros jóvenes que si eÜos 
mañana preparasen un Congreso análogo se sentirían desairados si las juventudes porti^ 
guesas no respondieran a su invitación? Creemos que se trata de una fa lta  de compre*- 
sión o de decisión de los jóvenes, y  no de una falta de pesetas, pues conocemos e l estad» 
económico de algunas Sociedades y  sabemos que no les faltan los recursos para poder en­
v ia r  un retresentante a  Portugal, n i tampoco de ¡a lta  de interés por nuestros hermanos 
de la zecina República. Piénsenlo bien ¡os jóven es: hay ocasiones en que hay que dar jt 
de v id a  y  d e ja r bien plantado el nom bre d e  España, y  ésta es una de ellas.

P ¿ro  hay algo más, que debe hacer pensar a nuestros józ-enes. E n  e l últim o número 
de Portugal Novo, y  con e l titulo *0 s nossos irmáos hespanhoes veem  ao Congresso», si 
reproduce cl llam am iento que hicimos a las Sociedades juveniles de España para (píe en­
viaran sus representaciones a l Congreso de Lisboa. ) , después, añade ( y  lo  reproducimos n  
portugués): <Vamos, pois, ter urna briihanie representafdo da ¡g re ja  Evangélica HespanbcM 
no nosso Congresso, o qu e é  para nós m otivo de grande regozijo, pela oportum dade q»* 
assim se nos oferece de abra íar os nossos irm áos d e  Hespanha. Sejam  bemvindos>.

Y  ahora, nuestra-^ jaeventudes evangélicas tienen la palabra.

Los que van a ir a l Congreso.
Dos nuevos congresistas hay para Lisboa. Sabem os que hay otras personas que está* 

pensando ir. Esperam os que no les suceda ¡o que a  la rondalla de Lum piaque: que les aftiá- 
neció templando. Los días pasan m uy de prisa, y  nuestros hermanos d e  Portugal n e ce st»  
saber con la debida anticipación los que se proponen asistir, a  fin  de poder cum plir dehidt- 

m ente su generosa prom esa de alojamiento.

¡Noventa pesetas!
\ 'o  lo ./Ividéis: noventa pesetas solamente os costará ir a l Congreso y  ver Lisboa. ^  

y  v o lver  a Barcelona en tercera os cuesta más de cien pesetas. I r  y  v o lver  a Valencia ^  
cuesta en tercera cincuenta y  cinco pesetas. I r  y  vo lver a Lisba. con almohadas 
r ia je , desayuno y  comida al ir  y  cena a l vo lver, sólo os costará noventa pesetas. ¡mposii>^ 
con. ebir v ia je más económico. Esta ocasión de v e r  Lisboa y  saludar a los evangélicos 
Portugal de manera tan económica no volverá a presentarse. Aprovecharla es demostr 
buen gusto r  espíritu de am or para con los hermanos lusitanos.

Congresistas inscriptos hasta hoy.
1 Fernando C abrera Latorre, de M adrid. 4- Daniel Regaliza Aguado, de Valencia.
2 Elena Cabrera Pérez-Caballero. de M a- 5. Eunice Regal>tf M artín  de Valencia.

S. D em etno N aida, de Albacete,
i .  Zacarías Caries ¡u st, d e  M adrid. 7 -  Señora de N aU a, de Albacete.
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REVELACIÓN
Luz en las linieblas.

D'os es luz; pero en este presente siglo 
malo no hay lugar para Dios, si no 
es un hombre hecho Dios. Desde 

aquel tiempo en que el enemigo de nues­
tras almas echó fuera la gloria del primer 
Paraí'o, las sombras de la noche se han ido 
oscureciendo cada vez más. L a  situación de 
este mundo presenta un espectáculo som­
brío. El pecado reina, y  el pecado es extre­
madamente negro. E l corazón del hombre 
natural es negro. Las obras de los hombres 
«son tiniebias> (Isaías, X X IX , 15). E l in­
tento trágico del corazón humano es «no 
queremos a éste,..> «Y  era y a  obscuro, y  Je ­
sús no había venido a ellos» (Juan,, V I, 17). 
Las almas, los hogares, las Iglesias y  las na­
ciones sin Cristo están todas sumidas en la 
obscuridad, como un navio sin timón. Los 
hombres buscan ciegamente a través de las 
densas tinieblas de la avanzada noche. La 
media noche está <ielante, y  entonces, para 
ei impio impenitente, es la obscuridad de 
una noche eterna. Cuando los hombres cru­
cificaron al Señor Jesucristo, el sol escondió 
su rostro y  no dió luz. Físicamente sucedió 
esto fn el C alvario. Espiritualm ente ha sido 
asi desde entonces; el corazón humano per­
manece en tinieblas; un caso insoluble. Los 
hombres aman las tinieblas. «Judas, luego, 
salió, y  era y a  noche», y  la lu/ nunca m ás' 
resplandeció en su alma condenada. Será de 
noche todavía, y  aun las tinieblas aumenta­
rán, hasta que el sol de Justicia se levante 
y  en sus alas traiga salud.

El l-vangelio ha sido predicado cerca de 
dos mil años; pero hombres y  naciones no 
cesan de inventar medios mortales de des­
trucción. Negras tram as están inspirando el 
espíritu de enemistad y  odio entre los pue­
blos de la tierra. M ovimientos siniestros de 
una conspiración vil pueden distinguirse en 
medio de las tinieblas. Una proporción es­
pantosa de los habitantes del mundo yace 
«n las tinieblas del paganismo, y  aun los 
países civilizados están cubiertos de obscuri­
dad. Muchas Iglesias del Cristianismo, her­
mosas en su arquitectura y  adornos, en su 
música y  riqueza, están funcionando en las 
tinieblas de un form alism o muerto. M iles de 
pulpitos están envueltos en tinieblas; de 
ellos no irradia la luz; la luz de Cristo se 
ha extinguido en ellos. M illares de hombres 
y  mujeres, tal vez fieles asistentes a las Igle­
sias, están privados de luz espiritual. E l cie­
go está guiando al ciego, y  los dos caerán en 
*1 abismo. A  pesar de los adelantos, de la 
cultura y  de la civilización, el crimen está en 
wmento. Prevalece la inmoralidad. Algún 
Ptiñü cerrado se estremece ante la misma 
íaz de Dios. Sombras funestas de infideli­
dad han caído sobre el Cristianismo. «Todo

el mundo está puesto en maldad.» Se acer­
ca la hora terrible del juicio divino. N o  hay 
ni una estrella que alumbre el horizonte obs­
curo. T al es el resultado inevitable de la re­
belión contra el Altísimo, el Creador de esto 
universo.

Sin embargo, hay luz en este mundo, aun­
que los hombres y  los demonios no tienen 
nada que ver con ella, a no »er que traten 
de extinguirla. Jesucristo d ijo ; «Yo soy la 
Luz», y  en todo corazón y  en toda vida en 
que Él sea reconocido, las tinieblas se disi­
parán. Donde Jesús está, alli hay gloria. Él 
trae paz at corazón inquieto. ,É1 trae gozo 
al mundo entristecido; descanso, en medio 
del tumulto; amor, en lugar de la lascivia. 
E n  el Cielo todo será luz. porque Jesucristo 
reina allí. N i un átomo de pecado echará a 
perder su resplandor, porque Dios lo abo­
rrece y  ama a los suyos. Donde no está Je - , 
sucristo, alli hay noche y  sombra de muerte.

F.l mundo necesita irremisiblemente de 
Jesús. ¡Qué densas y  obscuras son las tinie­
blas sin É l! ¿ i ía y  nada más trágico que el 
espectáculo de las almas buscando su cami­
no, sin guja, por las terribles tinieblas sin 
luz? ¿Dónde está la luz? Algunos dicen 
«aqui» y  otros «allí»; pero adonde está el 
camino? Los consejos humanos nos dejan 
donde empezaron; en las tinieblas. Las opi­
niones y  especulaciones de los hombres no 
tienen luz. ¿Dónde está la luz verdadera? 
Oíd atentamente la respuesta divina; «La 
PAtjkSRA E S  L U Z » . «El principio d e  tus Pa­
labras alumbra.» Aquí tenemos luz en un 
Libro, un L ibro  divino, el Libro, porque 
en el envoltorio del Libro está escrito de 
Él. É l es luz, y  solamente en el Libro pue­
de el hombre descubrirle. Esto es cierto 
en la experiencia. El mensaje del L ibro  echa 
fuera las tinieblas más obscuras del corazón 
del hombre. «Hablamos las cosas que sabe­
mos.» Donde quiera que e! Libro es honra­
do, leido, amado, recibido y  apropiado por 
la fe, alli la luz siempre esclarece. E l hom­
bre que vive por la Biblia anda en luz. La 
¡uz viene por revelación divina. E l santo 
más humilde, en sus rodillas puede ver más 
luz que el más grande filósofo en la punta 
de sus pies.

La  inteligencia natural, en si misma, es el 
producto de una mente entenebrecida. No 
puede comprender las cosas espirituales. La 
sabiduría de este mundo, por profunda que 
sea, inevitablemente deja al hombre en ti- 
niebla espiritual. Una instrucción académi­
ca, y  aun teológica, por útil que sea en si 
misma, está separada por una grande sima 
de la revelación divina. Ensenadme un co­
razón manso o  un hogar humilde donde se 
coloca a Cristo en el lugar que le pertenece, 
y  yo os enseñaré un santuario de luz. Esta 
tiniebla m oral y  espiritual de hoy en dia

puede atribuirse a la ignorancia general de 
las verdades fundamentales de la Palabra 
de luz. H ay verdaderamente un hambre en 
la tierra, hambre de la Palabra de luz. A l­
gunas escuelas incluyen en su programa ins­
trucción bíblica según el parecer de ios hom­
bres, pero no enseñan las eternas verdades 
de la fe. L a  ignorancia de la mayoría de las 
personas acerca de las verdades bíblicas es 
sorprendente, y , aun en las ¡Bstituciones 
donde deberia enseñarse lo que dice la Bi­
bha, se desconocen grandemente las senci­
llas enseñanzas de la Palabra de Dios. Ha­
blando hace poco con un estudiante de un 
conocido seminario, me hablaba él de su 
concepto de ia salvación. Cuando yo  le ad­
vertí qué hacía él de Juan , 111, 16, me res­
pondió, un tanto asom brado; « ¿Y  qué es 
eso?» En una Iglesia donde tuve el privile­
gio de hablar la Palabra de Vida, en una 
serie de conferencias, puse énfasis en la ne­
cesidad imperiosa del nuevo nacimiento. Al 
fmal de una de las reuniones, un miembro 
notable de aquella iglesia le preguntó a un 
amigo m ío; «¿Qué quiere decir el predica­
dor con eso de nacer de nuevo? Nunca ha­
bía oído antes esa expresión.» i Seguramente 
este es un comentario trágico sobre las ti­
nieblas del Cristianism o! Sin embargo, de­
mos gracias a Dios, que cuando el decreto 
divino es proclamado «sea la Luz», hay luz, 
y  este poder divino se manifiesta todavía en 
la «nueva creación» en Cristo Jesús.

Se dice de un cazador, que pasó toda una 
noche a pocos pasos de un tigre herido. Las 
piernas desnudas del cazador estaban com­
primidas sobre el suelo arenoso y  áspero. 
É l no se atrevía a moverse ni aun ligera­
mente para cambiar su incómoda postura. 
H abia un arbusto entre él y  la fiera, y  mien­
tras asi permanecía con los ojos fijos en ella, 
de vez en cuando el animal rugía roncamen­
te. y  el aire caliente que exhalaba soplaba so­
bre el desgraciado hombre que permanecía 
completamente inmóvil. E l dolor de la posi­
ción en que estaba aumentaba por momen­
tos, la postura se hizo intolerable. Un pe­
queño movimiento de sus miembros, el rui­
do del viento entre las hojas, hubiera sig­
nificado la muerte para el desgraciado ca­
zador. Podía escuchar la campana del relo> 
de la aldea vecina tocar cada hora de aque­
lla noche terrible, que le parecía una eter­
nidad. Los mosquitos atormentadores le es­
taban acribillando, pero él ni siquiera pensó 
en espantarlos. L o s ojos de aquel enemigo 
mortal encontraban los suyos cada vez que 
se aventuraba a  contemplar aquel horrible 
encantamiento que le ataba. Un aullido sor­
do rompió el silencio de la noche al mover 
la brisa suave las hojas del arbusto que le 
protegía. Las horas pasaron, y  el poder de 
resistencia del desgraciado estaba tocando a 
su fin. Por último los primeros resplandores 
del amanecer aparecieron en el horizonte. 
A  la proximidad del día, el tigre se levan­
tó, y  andando lentamente con paso obsti­
nado fué a esconderse en el espeso maten 
rral. E l cazador extenuado se sintió por fin 
libre. Fué salvo por la  luz, y  esa es la  his­
toria de cada pecador salvado por gracia. 
«Porque Dios, que mandó que de las tinie­
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blas resplandeciese la luz, es el que resplan­
deció en nuestros corazones para ilumina­
ción del conocimiento de la gloria de Dios 
en la faz de Jesucristo» (2.* Cor., IV, 6).

L a  Palabra de Dios solamente puede ilu­
minar las grandes realidades de la vida.

E l principio de la Palabra de Dios M E  
alumbra. ¿Quién soy? ¿P o r qué soy? ¿Cóm o 
soy constituido? ¿P ara  qué fin existo? ¿Cuál 
es mi condición natural? A  la luz de la Pa­
labra de Dios descubro que e! verdadero 
YO  no es el hombre exterior, sino el «hom­
bre interior del corazón». Y o  no soy la casa 
en que vivo. El hombre no es un cuerpo 
que contiene un espíritu inmortal, sino que 
el hombre es un alma inmortal, residiendo 
temporalmente en un tabernáculo de carne 
y  sangre, E l hombre verdadero es invisible 
a los ojos de los hombres. L a  primera reve­
lación de la luz presenta una fotografía 
fiel de mi verdadero yo. ¡Qué retrato más 
feo! Enfermedad, heridas y  llagas podridas. 
A la luz de la Palabra, la necesidad de mi 
alma es revelada. «Vil y  lleno de pecado 
soy; T ú  eres lleno de gracia y  de verdad». 
L a  luz de la Palabra pone de manifiesto los 
rincones escondidos de mi pecaminoso co­
razón, ios pensamientos secretos de rai ser.

Tam bién encuentro que la Palabra de 
Dios me da luz sobre É L  M ISM O . «¿Alcan­
zarás tú el rostro de Dios?» Tratad y  ved. 
¿Cuántos de nosotros conocemos de verdad 
a D ios? En la obra de la naturaleza su exis­
tencia y  poder son declarados, pero no hay 
revelación de sí mismo. L a  única luz que 
tenemos de su carácter y  de su gran cora­
zón de amor es por medio de su libro ins­
pirado. L a  concepción de que el Todopode­
roso es un gobernador cruel, que nos quiere 
robar de lo mejor en la vida, es una con­
tinuación de la mentira de Satanás en el 
huerto del Edén. Dios es amor. L a  luz re­
vela su amor, inefable, incomparable, eter­
no, pero solamente aquellos que están dis­
puestos a v iv ir por la Palabra prueban esta 
verdad por ellos mismos. Sí, la Palabra es 
luz. Porque la l^alabra es Dios, entonces 
Dios es luz, lo mismo que Él es amor. ¿Cómo 
pueden estos dos convenir en uno? Su san­
tidad demanda el inflexible castigo del pe­
cado, ¿pero dónde está entonces el amor 
que perdona? Por otro lado, el amor de Dios 
desea bendecir, ¿pero dónde está entonces la 
justicia que demanda el pago completo del 
castigo del pecado? Aquí tenemos un pro­
blema sobre el cual solamente la Palabra 
puede darnos luz. Bendito sea Dios, que hay 
luz, y  el Espíritu nos re\ela que el proble­
ma ha encontrado solución en el corazón de 
Dios desde antes de la fundación del mundo.

L a  respuesta está en la cruz del C alva­
rio. Esa es ia sangre expiatoria de nuestro 
Señor Jesucristo ofrecida una vez y  para 
siempre en perfecta expiación por el pecado.
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de la s  a fir in a c io n e s  h ech as en lo s  a r ­

t íc u lo s  firm a d o s , ni de la s  o p in io n es 

y  ju ic io s  em itid o s en  la s  p á g in a s  “ R e ­

v e la c ió n ” ,

¡A quí hay ciertamente luz! L a  cruz es algo 
más que un hecho aislado en la historia de 
la Humanidad. E l C alvario  es más que un 
lugar geográfico fuera de la ciudad de Je ru ­
salem, L a  cruz del C alvario  es una verdad 
eterna en el propósito divino. E s  el único 
lugar donde la santidad inefable de Dios 
puede encontrar el pecado y  recibir a  los 
pecadores. E lla  es el eje de la historia del 
mundo. Todas las negociaciones de Dios 
con los hombres en el pasado la anticipaban. 
L a  revelación subsecuente raira atrás ha­
cia ella. Todos los santos del Antiguo Tes­
tamento fueron salvos por el fundamento 
de la cruz, aunque en anticipación a ella. 
Ninguna otra cosa importa. jOh, la trage­
dia del Cristianism o de hoy! H a perdido los 
rayos de luz que esparcían su luz solamente 
hacia el lugar llaraado Calvarlo.

¿Cóm o puede el C alvario  ser una reali­
dad para ti y  para m í? ¿Qué es menester 
que hagamos para ser salvos? Gracias a Dios 
que la Palabra también da luz sobre el úni­
co camino de salvación. «Por gra cia .. .  por 
la fe> (Ef., I I , 8). Eso es bien sencillo, ¿ver­
dad? La salvación es por gracia y  por solo 
gracia. Cualquier otro camino que se inten­
te es D ESgracia. Descansar única y  exclu­
sivamente en la gracia soberana de Dios es 
sabiduría; hacerlo en nuestros propios méri­
tos es tontería. L a  gracia es la parte de Dios 
en la salvación. E s universal. Nadie es ex­
cluido de su esfera de operación. E l Señor 
Jesucristo raunó una muerte universal. Él 
llevó el pecado de todo el raundo. ¿P o r qué, 
entonces, hay todavía multitudes perdidas? 
¿P or qué la realidad del Infierno? ¿P or qué 
hay hombres que estarán perdidos para 
siempre? ¡T u  Palabra es Luz! Las bendi­
ciones de Dios son gratuitas, pero siempre 
condicionales. «Por gracia sois sa lvo s...»  Sí, 
¿pero cómo? Terminemos el texto, «por la 
fe*. Esta es la parte del hom bre en la sal­
vación. En otras palabras, la gracia de 
Dios ofrece una redención ya  comprada, 
pero la fe  d d  hom bre la tom a y  la apropia. 
L a  salvación de Dios es suficiente para todo 
el mundo, pero es eficaz solamente para 
aquellos que la apropian. «Sin fe  es im posi­
ble. ..»  «pero», preguntad a un creyente 
prospectivo, «¿qué será el mañana?» «¿H ay 
alguna luz sobre una victoria segura?» T e­
nemos luz en las páginas sagradas acerca del 
dominio sobre uno misrao y  sobre el pecado. 
La luz de la Palabra revela la posibilidad 
gloriosa de la victoria. E l C risto que os sal­
va es el C risto  victorioso del Calvario, y  Él 
mora en vosotros día tras día. L a  vida cris­
tiana victoriosa es una de «estar en Cristo» 
momento tras momento. N o  es luchar por 
la victoria, sino permanecer en  ella. E l triun­
fo ha sido consumado ya. Estáis unidos con 
el Señor resucitado. Su posición, poder y 
victoria es vuestra porción en Él. Porque 
Él vive, vosotros también vivís. Porque Él 
murió, vosotros morís con Él, y  tenéis que 
pensar que de cierto estáis muertos al pe­
cado dia tras día. Pedid al Padre que por 
su Santo Espíritu , derrame luz sobre esta 
importante realidad. «M as a Dios gracias, 
el cual hace que siempre triunfemos en 
Cristo Jesús, y  manifiesta el olor de su cono­

cimiento por nosotros en todo lugar» (2.* Co­
rintios, 1 1 , 14).

Por último, tenemos la revelación de Di« 
acerca de su propósito divino para el íin di 
Jos tiempos. D ios tiene un plan. L a  Pala­
bra nos da luz sobre él. N o  tenemos otr¡ 
guía. Solamente el Espíritu Santo puedt 
revelar «las cosas que deben suceder pres­
to». Dios conoce el fin desde el principia 
É l predice que ciertas condiciones y  eve». 
tos marcarán el fin de los tiempos. Ht ,̂ 
ante nuestros ojos, tenemos una acumula, 
ción de evidencias sin precedentes que nos 
demuestran que estamos acercándonos rá­
pidamente al fin. Las condiciones del Un¡. 
verso hoy día comprueban la realidad dt 
que los tiempos están acelerándose a su fu. 
nesto clímax. H ay hombres que viven enga­
ñados diciéndose que el raundo va mejo­
rando. L a  luz de la Palabra nos revela qin 
los días serán cada vez peores, que las ti­
nieblas aumentarán, y  que en medio de una 
obscuridad apóstata, el Señor vendrá otra 
vez a llevarse consigo a su Iglesia que k 
espera. Dentro de poco las nubes se desp^ 
jarán y  Él aparecerá. ¡A leluya! O jalá que 
la luz de esta revelación traiga un nueve 
rayo de esperanza a vuestras almas, porquí 
si la Palabra escrita es luz, ¡qué efulgens 
gloria no será la de la Palabra v iva , el Se 
ñor Jesucristo, en aquel glorioso dia veni 
dero! En aquel día el Universo entero será 
bañado en luz como las aguas cubren la 
mar. Los santos resplandecerán en espin  
dor. L a  gloria del cielo será la gloria del 
Cordero en el medio del trono, y  «alli no 
habrá más noche». M ientras tanto, vivam « 
en la luz de su Palabra. Apreciemos el pri­
vilegio de una Biblia abierta. D ías de ham 
bre espiritual están sobre nosotros. Leamoi 
la Biblia, honrémosla en nuestros hogares, 
sostengámosla en nuestras manos y  guar 
démosla en nuestros corazones.

* T u  Palabra  es luz.»

Capitán R E C IÑ A L O  W ALLIS

S erm ones de  dos segundos.

C s p a ñ a  E v a n g é lic a

L a  verdad de Dios no se descubre de aba­
jo ; viene de Dios, y  solamente puede sft 
revelada por Dios en los corazones de aque­
llos que, corao nuevas criaturas, están má* 
allá de lüs líraites de la v ie ja  creación. En 
nuestra experiencia toda verdad ha de set 
objetiva antes de que pueda ser subjetiva. 0  
único objeto ante nuestras airaas ha de ser 
Cristo, y  a raedida que el Espíritu Santo 
tom a de ias cosas de Cristo y  nos las reve­
la, la verdad será impresa en nosotros.

L a  energia de todo frabajo  espiritual ver­
dadero no consiste en la actividad extericíi 
sino en la realidad de la reunión secreta 1  
personal y  de la comunión de! alm a cco 
Dios, quien en nosotros «obra así. el qufr 
rer com o el hacer, por su buena voluntad». 
De nada sirve, es un peligro espiritual, f  
obra muerda, el sustituir la actividad en 
servicio de Dios por la comunión con ÉL.;
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E L  A B C  D E  L A  B I B L I A

C A P I T U L O  X L I I .  — E G I P T O

Hl b o  una promesa en este tiempo de 
la prueba por promesa, que incluye 
una condición. Hemos visto que esta 

promesa condicional era que Dios supliría 
todas sus necesidades mientras estuvieran 
tn la tierra que Él les había dado. Abraham 
rompió esta condición al irse a Egipto cuan­
do hubo hambre en ia tierra de Canaan. 
Isaac también rompió esta condición, y  lo 
mismo que su padre, huyó a Egipto. Ahora 
el final de esta prueba estaba próximo, y 
como ellos habían siempre deseado a Egip­
to, su juicio vendría precisamente de aque­
llo que habían deseado tanto.

Pero aun en el juicio la gracia Je  Dios 
es muy grande. Antes de que los hijos de 
Israel (los doce hijos de Jacob  que hemos 
nombrado), y  sus fam ilias fueran a Egipto 
como castigo, Dios envió delante a José 
para que preparara el camino para ellfcs.

La historia de la vida de José es otra fi­
gura del Señor Jesucristo, aunque esta vez 
no es precisamente una figura de su naci­
miento, muerte y  resurrección como en el 
caso de Isaac. Sino que es la historia de Je ­
sús y  aquellos a quienes É l llama sus her­
manos, o sea, los judíos. No olvidemos que la 
madre de Jesús era judía, así como É l mis­
mo era judio (M at., l i ,  2). Dios dice que 
esto es una bendición para los judíos (Rom a­
nos, IX , 5). De manera que los judíos eran 
los hermanos de Jesús. L a  vida de José es 
una figura de Jesús y  de sus hermanos los 
judíos.

Cuando José era todavía muchacho, sus 
hermanos no le querían, porque tenían celos 
de él. Cuando Jo sé  soñó que algún día él ten­
dría potestad sobre todos ellos, se enfu- 
fecieron, y  por último decidieron matarle. 
El lugar de quitarle la vida le echaron en 
una cisterna, y  después le vendieron a unos 
Bercaderes que iban a Egipto. Ellos no 
sbían que estaban haciendo posible que 
Dios obrara, de esta manera, el plan que Él 
*  habia propuesto. Cuando José llegó a 
Egipto pasó varios años de dificultades, pero 
por últirao le hicieron gobernador de todo 

país de Egipto. Una grande hambre vino, 
1 los hermanos de José no tenían qué comer, 

que tomando sacos y  dinero para pagar, 
fueron a Egipto a comprar alimentos, Al 
''sgar allí fueron llevados al gobernador, 
'«tido con sus magníficas ropas egipcias, 
^los se inclinaron ante aquel gran perso- 

y  suplicáronle les vendiera alimento, 
^quel gran personaje no era otro que José.

ellos no lo sabían; sin embargo, José 
^ D o c ió  en seguida a sus hermanos. Por 

José se dió a conocer a sus hermanos, 
'Wienes manitestaron su arrepentimiento 
^  «I pecado que habían cometido contra 

''índiéndoie a  los mercaderes.
¿Cuáles son las figuras en esta representa­

ban de la vida de José que se parecen a
loj

‘ grandes sucesos en la vida y  obra de
Cristo con el pueblo judío? Primeramente,

aunque Dios había escogido a José con 
un propósito especial, sus hermanos no que­
rían que ese propósito se cumpliese. Por eso 
fué que se incomodaron tanto cuando su­
pieron que Jo sé  había soñado que ellos se 
inclinarían ante éL Ellos rechazaron la idea 
de tenerle como su gobernador. E llos di­
jeron «¿Has de reinar tú sobre nosotros?> 
(Génesis, X X X V l l ,  8). De la misma ma­
nera los Jud íos rechazaron tener a Jesu ­
cristo por su Rey, P or eso ie aborrecieron, 
y  dijeron, «no queremos que éste reine so­
bre nosotros» (Luc„ X IX , 14). Los herma­
nos de José conspiraron contra él pensando 
cómo podrían deshacerse de él. Así también 
los príncipes de los judíos «consultaron 
contra É ! para destruirle» (M at., X II , (4). 
L a  próxima escena en la representación es 
esa de los hermanos tomando a José y 
echándole en la cisterna. Esto  es suficiente 
en la representación, para representar ¡a 
muerte de José . Ellos habían planeado ma­
tarle y  a  menos que se hiciera otra cosa. 
Jc>sé hubiera sido muerto. Los hermanos de 
Jsucristo le tomaron y  le mataron. En  la 
representación, Jo sé  pronto fué sacado de la 
cisterna y  llevado a un país lejano. En !a 
realidad, el Señor Jesucristo fué sacado de 
la muerte y  ascendió a los cielos. É l mismo 
d ijo  que esta ascensión era como un hom­
bre noble que cpartió a una provincia lejos, 
para tom ar para sí un reino, y  volver» 
(Lucas, X IX , 12). Y  así como el Señor Je ­
sucristo fué lejos, al Cielo, por un reino, 
también José , en el país lejano de Egipto 
recibió un reino. Poco tiempo después los 
hermanos de Jo sé  fueron a Egipto. Ellos 
no le conocieron, pero él sí los reconoció. 
Jesucristo conoce a todo su pueblo, aun 
cuando ellos no le conocen.

José sorprendió grandemente a sus herma­
nos porque, cuando llegaron a Egipto, él 
les preparó una comida, y  los sentó a la 
mesa por el orden exacto de sus edades. 
Ellos se m aravillaron de ésto (Génesis, ca­
pítulo X L l í l ,  versículo 33). Cuando el Se­
ñor Jesucristo vuelva a la tierra otra vez. 
É l podrá d ividir a los hijos de Israel en
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sus respectivas tribus otra vez. Por último, 
los hermanos de José se arrepintieron de 
haberle hecho mal a su hermano. Dios nos 
dice que los hermanos de Jesucristo «M ira­
rán a M i, a quien traspasaron, y  harán 
llanto sobre Él» (Zac., X I I , 10), Después 
de esto José se reveló a sus hermanos, lo 
mismo que Jesús se revelará a los suyos. 
Entonces hubo gran gozo y  bendición para 
los hermanos de José, de la misma manera 
que habrá el reino de paz y  alegría para los 
hijos de Israel, porque en aquel tiempo 
«todo Israel será salvo» (Rom., X I, 26). 
Entonces, así como toda la tierra fué ben­
decida y  alimentada por medio de José, 
también bendiciones vendrán sobre todos 
los hombres y  ¡a  tierra entera, por el Se­
ñor Jesucristo, cuando Éi venga a estable­
cer su reino.

A l final de esta historia termina la cuarta 
prueba que Dios había dado a los hombres. 
Después de la muerte de José subió un 
l-'araon al trono de Egipto que no quiso 
acordarse de todas las m aravillas que José 
habia hecho, y  que fué un grande enemigo 
de los hijos de Israel que se habían mul­
tiplicado en Egipto. Él los hizo esclavos, y 
ellos se volvieron siervos de los egipcios, 
tratados cruelmente por muchos años. Hu­
biera sido mejor para ellos haberse quedado 
en la tierra que Dios les habia prometido. 
Pero Dios, en su gracia, estaba planeando 
sacarlos de su esclavitud y  hacer de ellos 
una gran nación, así como Él había pro­
metido hacía mucho tiempo, sin ninguna 
condición a su promesa.

Veamos las diferentes pruebas que Dios 
dió a los hombres, Priraero Dios probó al 
hombre en inocencia. E l hombre fracasó y 
su jiiicio fué la expulsión deí huerto ' del 
Edén, Otra vez el hombre fué probado en 
la prueba de la Conciencia. Tam bién fra­
casó y  como juicio  vino el diluvio, destru­
yendo a toda la raza humana, menos a 
Noé y  su fam ilia. Después vino la prueba 
del Gobierno humano. Tam bién fracasó el 
hombre y  fué juzgado en la torre de Ba­
bel con la confusión de lenguas. Fué pues­
to bajo la prueba de Promesa, y  otra vez 
fracasó, siendo juzgado en la esclavitud 
de tigipto. Ahora Dios tenia preparada la 
quinta prueba, porque los planes de Dios 
siempre siguen su curso.

C A P. XLIIL - DIOS SE ACU ERD A DE SU PUEBLO

N- UESTRO Dios es un Dios de amor. 
Por eso Él nunca ha castigado al 
hombre como el hombre se merece. 

S i Dios hubiera castigado alguna vez a los 
hombres como realmente merecen no habría 
hoy ni un solo hombre en la tierra. Todos 
habrían sido destruidos. Dios puso a los 
hombres en muchas pruebas, y  siempre el 
hombre fracasó. Dios castigó a los hombres 
por sus fracasos y  por pecar contra Él, pero 
aunque sus juicios fueron severos. É l siem­
pre manifestó su gracia, y  en su bondad 
y  am or íes dió otra oportunidad.

L a  prueba de la edad de la promesa que

parecía tan fácil, había terminado. Los 
hombres una vez más habían fracasado, y 
se habían ido a la tierra de Egipto, en con­
tra del mandamiento de Dios, cada vez que 
tuvieron oportunidad. Hasta que Dios les 
castigó haciendo que se quedaran allí por 
muchos años, bajo dura servidumbre. Ellos 
merecían el duro trato que recibieron de 
aquel rey cruel; pero porque Dios les ama­
ba, y  quería darles otra oportunidad, esta­
ba dispuesto a terminar el tiempo de su 
castigo. Así fué que Dios escogió a un hom­
bre, a  .Moisés, para que librara a  su pue­
blo de aquella larga esclavitud. Cuando
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Moisés era pequeño su vida estuvo ea gran 
peligro, por el mandamiento del rey de Egip­
to  de que todos los niños fuesen matados. 
Pero Dios libró de la muerte a aquel a  quien 
l'il había escogido, y  !e protegió de una ma­
nera extraña; porque cuando su madre, te­
merosa de que los soldados oyeran el llanto 
del niño y  vinieran a matarle, le puso en 
un cestito a la orilla del río, Dios mandó 
aili a la princesa, la h ija de Faraón, el mis­
m o rey que había dado aquella iey cruel. 
Kila encontró al niño y  le adoptó corao hijo. 
Leemos en el N uevo Testam ento que M oi­
sés fué instruido en toda la sabiduría de 
k>s egipcios, él fué un hombre de letras, y  
recibió la mejor instrucción que los hom­
bres de aquella época podían recibir.

Pero Moisés no se quedó con la familia 
real, ni llegó a ser el rey de Egipto, como 
muy bien podría haber sido. Cuando fué 
hombre dejó la corte de l-araón, y  recha?ó 
ser llamado el hijo de la princesa que le ha­
bía adoptado. Él vió los sufrimientos de su 
pueblo, el pueblo de Dios, y  se unió a ellos.

Un dia vió a un judio luchando con un 
egipcio, y  mató al egipcio. Sabiendo que 
Faraón se encolerizaría con él por esto, 
huyó de Egipto refugiándose en la tierra 
de Madián donde trabajó varios anos ha­
ciendo el humilde servicio de pastor.

Esto era también parte del plan de Dios. 
M ás tarde McHSés habría de conducir a todo 
el pueblo de Israel pur aquel mismo desier­
to, É l necesitaba conocerlo, era necesario que 
supiera cómo era la vida en el desierto. 
Por eso Dios ie dió a M oisés esta oportu­
nidad de v iv ir en el desierto de Madián 
para que aprendiera las cosas que más tar­
de le serian necesarias.

Cuando toda esta enseñanza terminò. Dios 
se apareció a Moisés y  le d ijo  que Éi le 
mandaba a [igipto para que sacara a su 
pueblo Israel de la esclavitud. M oisés con­
testó que tal vez el pueblo no querría se­
guirle, o no creer que él era enviado de 
Dios. Entonces Dios le dió algunas señales 
para demostrar a los israelitas que Moisés 
era su mensajero. Dios hizo que M oisés ti­
rara su vara al suelo y  ésta se volvió  una 
culebra: cuando Moisés la cogió por !a cola 
se tornó otra vez vara en su mano. Una 
s^u n d a señal le dió Dios a Moisés. Cuan­
do metió la mano en su seno, la sacó lepro­
sa : pero se curó en seguida, cuando, por 
orden de Dios ia volvió a  meter en su seno. 
E sta fué la primera vez que un hombre 
hizo alguna cosa extraordinaria que pudié­
ramos llamar milagro. N o fué el poder de 
-Moisés el íjue hizo algo m aravilloso en su 
vara, sino el poder de Dios. Dios había he­
cho cosas sorprendentes antes de Moisés, 
como cuando llevó a Enoch al cíelo en un 
carro de fuego, y  cuando destruyó las ciu-
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dades de Sodoma y Gomorra con fuego del 
cielo. Pero ahora con Moisés, fué la prime­
ra vez que Dios habia dado poder a un 
hombre para hacer un milagro. L a  razón 
era que Dios iba a enviar a .Moisés a su 
pueblo, y  le dió como señal su poder para 
hacer milagros. De la única manera que po­
demos saber si un hombre es soldado o no. 
es por su uniforme. El poder dado a M oi­
sés para hacer milagros era como su unifor­
me, el signo distintivo que demostraba a los 
hombres que él era un mensajero de Dios. 
Hoy es diferente y  usamos un método dis­
tinto para conocer a los mensajeros de Dios. 
Podemos medir las palabras de un hombre 
por la Biblia. Si concuerdan con todo lo 
que la Palabra de Dios enseña, entonces 
podemos creer que el tal hombre es mensa­
jero de Dios. Pero en los días de Moisés la 
Biblia no estaba escrita todavía. M ás tar­
de, este mismo Moisés, fué el escogido para 
escribir la primera gran sección de la Pala­
bra de Dios, según fué guiado por el E sp í­
ritu Santo, Pero cuando Dios mandó a M oi­
sés a  Egipto tuvo que darle estas señales 
para que Israel creyera y  lo aceptara como 
enviado de Dios,

Pero aun después de recibir el poder de 
hacer milagros, Moisés tenia miedo, y  le 
dijo a Dios que él no podía hablar al pue­
blo. A  esto Dios respondió que fuera, que 
Él sería en su boca y  que le enseñaría lo 
«lue habría de hablar, Pero Moisés todavía 
lenía temor, así que Dios escogió a su her­
mano Aarón, para que fuera con él. M oi­
sés hablaría con Dios, y  recibiría el mensa­
je  que habría de ser dado. £1 tendria el po­
der, pero Aarón sería el que hablaría a los 
hombres. E l señor d ijo  a Moisés, «M ira, yo 
te he constituido dios para Faraón, y  tu 
hermano Aarón será tu profeta» .(Éxodo, 
capitulo V i l ,  versículo i) . Esto quería de­
cir que Faraón no sabría nada acerca de 
Dios, excepto aquello que .Moisés haría ante 
él. Aarón hablaría. N o olvidemos que la 
gente en el mundo que no es cristiano no 
tiene otra manera de \ er o de saber de Dios, 
.“iino por medio de aquellos que son creyen­
tes. Si creéis en el Señor Jesticristo, tenéis 
que tener mucho cuidado cómo vivís y  lo 
que hacéis y  decís.

Por fin Moisés y  Auron fueron a donde 
estaba Faraón para que dejase ir al pueblo 
de Israel. H ay un versículo m uy importan­
te que explica lo que aconteció después. 
Dios dijo a Moisés. «Yo sé que el rey de 
Hgipto no os dejará ir sino por m ano fuer­
te» (Éx., l l l ,  19). Dios sabe todas las cosas 
antes de que sucedan, y  aunque Él dijo a 
.Moisés que persuadiera a  Faraón para que 
dejase ir al pueblo. Dios también sabía que 
el rey no le dejaría ir. Esto explica el por 
qué más tarde se dice que Dios endureció 
el corazón de Faraón. Dios sabía que el rey 
tenía una voluntad opuesta a  la suya, así 
que Él hizo que ias cosas vinieran de tal 
modo que el rey se volvió raás y  más duro 
contra D ios y  contra su pueblo, .\unque 
D ios mandó muchas plagas sobre Egipto, 
Faraón no quiso que los Israelitas se fuesen. 
Las aguas del río se convirtieron en san­
gre; las ranas cubrieron la tierra; el polvo

se convirtió en piojos; las moscas lien» 
las casas: el ganado de los egipcios muí ■ 
la gente fué afligida con úlceras; gra* 
destruyó los sembrados: las langotas se 
míeron lo que quedó; obscuridad c u b r L  
tierra; pero a pesar de todos estos juii — 
Faraón no quiso dejar salir a sus valí* 
esclavos israelitas. Dios tuvo que hacer 
cosas más terribles.

Pensamienlos.

N o ha habido un hom bre qne haya ma 
cristiano; pero todo cristiano ha de k  

de nuevo.
* *  X

.\'o podéis pensar en  pecado y  vivk  
santidad.

• * »
Cristo dice a cada pecador perdido tVt 

y  a  cada pecador redim ido *V a . 
*  * »

L a duda m ira a las circunstancias; U 
m ira a Dios.

*  •  *
Los cristianó! dorm idos jamás desperé 

a  Jas almas muertas.
» •  *

Los placeres del pecado son temporaUs, 
resultados son eternos.

« •  «
Su frir es m ejor qu€ pecar.

« s  «
Jesús v iv ió  para poder morir, y  murió\ 

que podam os vivir.
*  *  *

Para ser com o Cristo, tediemos que a 
en Cristo.

»  *  •
Las promesas de C risto  le obligan a sii 

a  los pecadores.
•  « X

E l  poder de Cristo le  habilita para s<i 
pecadores.

Esnlli Eiiimsíuc

f P

E

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  P A R A  ip3í

I 3 « i > a f l a  y  P o r t u g a l .

A l i e . ............................................................................................*
S e m e stre ....................................................................3

P aquetes desde 10  e jem plares:
Trim estre , p or e j e m p l a r ............................... ' .»S ^

Sem estre, p o t e j e m p l a r ....................................... s . í*
Afio, p or « je c o p la r .....................................................i .—’

A m é r i c a .

A f i o ...................................................................
S e m e stre .............................................................
Paquete», p o r  e jem p U r..............................

Loa d e m & a  p a t s i e a .

A ñ o ...................................................................
Sem estie  . .............................................

Im po rU inte. —  L a s  suscripciones p or paiiu«** 
brán de atronarse N E C E S A R I A M E N T E  a rte s  ^  

m in ar el trim estre correspondiente.

R E D A C C IÓ N  V  A D M IN ÍST R A C ' 

B e n e fic e n c ia , núm . 1 8 .  ■ M ad rid  ( 
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N FO R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A

Re u n i o n de O ra c ió n Unida.

Se celebrará el jueves, día 2 de M ayo, a 
lis ocho de la noche, en U Iglesia de la 
alie del Noviciado, 5.

Inauguración de una Capilla 
Evangélica en Barcelona.

En un populoso barrio de clase media de 
Barcelona, Pasaje Román, 83, en que hasta 
ahora nunca había sido predicado el Evan- 
(ílio, fué inaugurado el viernes 23 de M ar­
io un local con aquel fin, b a jo  los auspicjos 
ád Rdo. W ickmann y  la dirección pastoral 
dd veterano predicador D, José Soler, quien 
a los sesenta años de edad y  después de 
fflú de treinta años de labor evangelizadora 
en diversos puntos de España, toma sobre 
« este nuevo y  hermoso trabajo. E l local, de 
reducida.̂  proporciones, es un verdadero 
templo, sin que falte el menor detalle que 
dtntro de la sencillez de nuestras capillas 
invite al recogimiento y  al gozo. Todos 
los «ntros evangélicos de Barcelona esta­
ban invitados al acto inaugural.

Después de un himno y  la lectura de una 
pwción de la Palabra, el Rdo, A, Aréna­
te pronunció un fervoroso discurso de gra­
bas, alabanza y  súplica al Señor, D, J ,  Soler 
'IOS hizo oir acto seguido una breve plática 
^ h i d a  de fe y  de esperanza sobre el texto 
Wat, V, 14, y  nos dirigió en la oración final. 
t>urante el acto se cantaron varios himnos.

Quiera el Todopoderoso derramar abun- 
•lentes bendiciones sobre la obra que con 
I* apertura de esta capilla ha comenzado 
h ien d o  que muchas almas sepan aprove­
char la ocasión que se Ies brinda de escu- 

el Evangelio de Jesucristo, y  quiera 
S  conceder su Espíritu al veterano predi- 
^dor D. Jo sé  Soler y  sus hijos y  amigos, 
para que ellos puedan realizar la labor co- 
••Wzada. Y  —  como se repitió en el trans- 
“ r̂so dei acto— que todo sea para m ayor 

y  honra de Dios, nuestro Padre.

creción y  buen gusto, .Más imponente era 
todavía la turba de curiosos, unos cuatro­
cientos, que se presentaron a la  hora citada 
en la nueva Capilla. Muchos, por falta  de 
sitio, tuvieron que resignarse a  no poder es­
cuchar la predicación del Evangelio.

Después del canto de un himno y  de una 
oración, D, Jo sé  García, que presidía la ce- 
lemonia, leyó algunos versículos y , presen­
tando a los oradores, expuso al público el 
objeto de! nuevo local evangélico. Tom ó 
después la palabra D. Benjamín Heras, pas­
tor de la Iglesia Evangélica de Zaragoza, 
guien, fundándose en el texto de San L u ­
cas, X I I , 48, «Y  al que encomendaron mu­
cho, más le será pedido», expuso clara y  
firmemente cuántas bendiciones Dios nos 
viene concediendo y , por consiguiente, cuán­
to será vuelto a demandar a nosotros; hizo 
resaltar particularmente 1a feliz coinciden-' 
eia de la fecha de la inauguración con la 
del cuarto aniversario de la proclamación 
de la libertad de cultos y  de conciencia, que 
tan preciosas son para cuantos quieren dar 
testimonio de su fe. A  continuación, D, Sal­
vador Ramírez, de Jaca , resumió de una 
manera sencilla y  comprensiva las verdades 
fundamentales del Evangelio, poniéndolas 
en relación con nuestras esperanzas y  nues­
tro  ideal. Term inó el acto con un himno, 
después del cual ,se disolvió el auditorio, pu­
diéndose oír de algunos labios ia satisfac­
ción que Ies había producido la predicación 
del puro Evangelio de Jesueristo, Pedimoi 
que este local sea bendecido por el Señor, 
para su honra y  gloria.

Los cultos se celebrarán en lo sucesivo 
Domingos y  jueves, a  las siete de la tar­
de, —  A . R.

inauguración de una nueva Capilla
Evangélica.

. tumo placer, hemos asistido al acto 
“̂ “ gural de la Iglesia Evangélica de Bar- 
^siro (San Hipólito, 18), que se celebró en 
^citada ciudad el día 14 del corriente. E l 
l^al destinado a los cultos, aunque reduci- 

' puede contener un auditorio bastante 
'^®*roso. En todos sus detalles revela dis-

De Fernando Póo.
Acaba de regresar de la lejana y  hermosa 

isla española, en periodo de descanso, nues­
tro querido amigo, maestro y  misionero, 
D. V íctor .Apellániz, acompañado de su hija 
Raquel, habiéndolo hecho antes en el mes 
de Agosto su señora, D.* E lvira, con el niño 
Vicente. Han trabajado en la  Misión M eto­
dista como encargados del Colegio-Interna­
do de niñas morenas, de Botenós, durante 
tres años, y  D. V íctor cinco años, con sólo 
dos meses de vacaciones. Regresa encantado 
del trabajo misionero y  del país, y  con buen 
ánimo para volver entre los morenos una 
vez recuperadas las fuerzas gastadas en el 
clima tropical.

A  continuación damos una nota de la 
Obra misionera en la Isla, esperando que 
los evangélicos españoles se interesarán por 
aquellos negritos que Dios puso bajo el 
amparo de España.

D, V íctor se ofrece a facilitar noticias de

la vida y  Obra allá a quien interese, con 
mucho gusto.

*  *  *

L a Obra misionera en Fernando Póo es 
algo hermosa hoy y  llena de promesas para 
el porvenir. Cuenta la Misión Metodista 
con cuatro Centros o Iglesias: at Norte, San­
ta Isabel (capital); al Sur, San Carlos; al 
Este, Laca, y  al Oeste, Botenós, De ellas 
dependen muchas pequeñas Iglesias para la 
predicación en los centros finqueros, espe­
cialmente entre los Bulos (trabajadores, o 
braceros, procedentes del Continente). So­
lamente la capital cuenta con más de 600 
miembros y  muchos más adheridos. Posee 
hermosos locales, y  últimamente, en San 
Carlos, se ha construido una preciosa Igle­
sia de cemento, haciendo el Rdo. Collins y  
feligreses un supremo esfuerzo económico. 
C o m o  f in  de su carrera misionera (veinte 
años). Los pequeños locales son construi­
dos por los mismos miembros, poniendo en 
ellos su arte y  su cariño. Cuenta con una 
hermosísima escuela en la capital, con pre­
ciosa casa para el profesor. Hace tres años 
se inauguró el sim pático Colegio-Internado 
de Botenós, a 22 kilómetros de la capital, 
con un coste superior a  45.000 pesetas. En 
él reciben educación unas cincuenta more- 
nitas; disponiendo de am plia escuela, dor­
mitorios. comedor, cocina, etc., etc.

L a  Obra está dirigida por los reverendos 
Bell (Superintendente), Sheperd Machkam, 
W ood y  el que suscribe. H ay también un 
gran número de voluntarios e inteligentes 
morenos que dirigen a sus paisanos en sus 
variados dialectos. \ 'aya  también un recuer­
do cariñoso para aquella vida de abnega­
ción y  trabajo callado, durante tantos años, 
llamada Mrs. Bell, —  Victorino.

Un buen amigo d e E spana.
En la lista de donativos para los huérfa­

nos de Asturias que publicamos hoy, apa­
rece el nombre de D. Cam ilo Laguieres, y  
nos complacemos en presentarle» a nuestros 
lectores como un buen amigo de España, 
E l Sr. Laguieres es profesor del Liceo de 
Orán, donde reside. En más de una ocasión 
ha visitado nuestro país, por el cual siente 
una profunda simpatía. Por su labor cul­
tural ha merecido del Gobierno de la Repú­
blica el ser condecorado con ia Cruz de la 
Orden de la República. A l darnos cuenta 
de ello nuestro amigo, nos dice: «Esta con­
decoración me honra mucho, y  la recibo

Este número ha sido 
visado por la censura.
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gustoso, porque, más que a mis propios mé­
ritos. ha recompensado el amor entrañable 
que les tengo a los españoles y  a España».

Saludarnos y  felicitamos de todo corazón 
a nuestro buen amigo, e! Sr. Laguieres, al 
cual deseamos mucha bendición y  mucho 
éxito en su trabajo.

Q4 t s p a A a  K v a n g é l i c J ^ a p a

Conferencias de Cuaresma 
en Noviciado.

Organizadas por su Sociedad de Jóvenes 
se ha celebrado en la Iglesia del Salvador, 
de Madrid, en la pasada Cuaresma, una in­
teresante serie de Conferencias los Domin­
gos indicados a continuación:

10 de M arzo, jS e  puede v iv ir  sin reli- 
g iónf, por D. Ram ón T a ib o ; 17 de Marzo. 
¿P uede el hom bre llegar a  conocer a  Dios?, 
por D. E lias A rau jo ; 24 de Marzo, ¿H ay  
Cristianism o sin C risto?, por D, Ange! Gon­
zález; 31 de M arzo, E t  Evangelio y  la vida  
moral, por D. Antonio Jiménez, y  7 de 
Abril, E l Evangelio  y  la v id a  futura, por 
nuestro querido pastor Rdo. Enrique U n- 
degaard.

E l anuncio de estas conferencias en los 
diarios E l Liberal, L a  L ibertad y  Heraldo  
de M adrid  y  el abundante reparto de octa­
villas, hizo que nos viésemos favorecidos 
cada Domingo con la asistencia de perso­
nas extrañas a nuestro movimiento, que si­
guieron con toda atención los conceptos 
vertidos por los oradores, manifestándonos 
también algunas su complacencia por lo que 
habían escuchado.—  S k .

'Realidad y Poesía."
E l martes 26 del pasado M arzo ocupó la 

tribuna de la Unión Cristiana Femenina, 
de M adrid, D. A lfonso Vallm itjana, quien 
disertó sobre este tema, ante nutrida y  se­
lecta concurrencia.

L a  magnífica conferencia del Sr, Vallm it­
jana, cuya reseña por falta  de espacio nos 
es vedada, fué premiada con numerosos 
aplausos, expresión sincera de la gratitud de 
la Unión Cristiana Femenina M adrileña, y 
de las sim patías granjeadas por el confe­
renciante durante su estancia en la capital 
de la República. —  Cronista.

¿.aragoza.

Celebróse por la Sociedad de Esfuerzo 
Cristiano, de esta ciudad, una reunión es­
pecial para conmemorar el aniversario de 
nuestra Sociedad,

Bajo la presidencia de nuestro querido 
pastor, D. Benjamín Heras, dió principio 
la reunión, en la cual nos deleitamos oyen­
do a los niños de la Escuela Dominical, re­
citando admirablemente sus poesías: nuestro 
secretario. D, Tom ás F iat, hizo un estudio 
histórico de la vida del E . C .; terminando 
tan agradable fiesta con acertadas y  edifi­
cantes palabras de nuestro pastor y  presi­
dente.— El secretario, Tom ás Fiat.

A  nuestros visitantes.

Con este título ha editado la Agrupación 
Juvenil de Propaganda Evangélica un inte­
resante folleto de propaganda para distri­
buir entre las personas que por vez primera 
asisten a nuestras Iglesias Evangélicas.

F n  sus ocho páginas se consignan de mo­
do sencillo y  comprensivo los fundamentos 
de nuestra fe, y  por ello creemos que este 
folleto ha de ser, con la ayuda divina, de 
gran bendición.

E l precio, franco de portes y  pago anti­
cipado, es el siguiente:

250 ejemplares, pesetas . . . .  25 
500 » » . . . .  50

i.ooo » » . . . .  75

La  última página va en blanco para que 
cada Iglesia imprima en ella el anuncio de 
sus cultos y  reuniones.

Los pedidos deben dirigirse al Secretario 
de la .Agrupación Juvenil de Propaganda 
Evangélica, Noviciado, 5, Madrid, quien 
también remitirá a los pastores y  evange­
listas que lo soliciten ejemplares de mues­
tra.

E X T R ^ J E R O

Descenso del nivel del lago de 
Tiberias.

A  consecuencia de la sequía estial pasada 
el lago Tiberiades ha dejado sus orillas al 
descubierto, lo cual ha tenido por conse­
cuencia que una fábrica de electricidad allí 
establecida por los judíos inmigrados haya 
sido trasladada al curso superior del Jo r­
dán. Además un pequeño puerto de pesca­
dores ha quedado inutilizado y , lo que es 
peor, el légamo de las orillas es un vivero 
de infecciones palúdicas. E s claro que la fá­
brica de electricidad que aprovecha las 
aguas del Jord án  en nada favorece la si­
tuación, pero los inmigrados afirman que 
ellos necesitan el agua del río imprescindi­
blemente.

La Biblia en Italia.
Hace y a  un año, pero conviene recordar­

lo. Por primera vez la Sociedad Bíblica ob­
tuvo el permiso para establecer un puesto 
de \enta en ]a feria del libro de Rom a. En­
tre otros muchos incidentes se cuentan ios 
siguientes: dos curas intentaron incendiar 
el puesto bíblico; un grupo de estudiantes

se dedicó a com prar Biblias Qde dónde 
carian el dinero?) y  romperlas y  quemi^ 
en mitad de la calle, aunque esto últi* 
fué evitado por la policía. Por el contri 
rio la m ayor parte del público se compon 
muy caballerosamente y  se vendieron ^  
Biblias y  porciones.

La Biblia en !a Escuela francesa,
Se acaba de constituir en Francia na 

Sociedad denominada «Sociedad Laica i 
Amigos de la Biblia en la Escuela», la cu 
aspira a que las Sagradas Escrituras ocupt 
el lugar debido en la enseñanza de ¡a juve» 
tud escolar. L as  adhesiones recibidas pr» 
ceden de los más diversos campos reli|« 
sos y  filosóficos. Evangélicos, judíos, caü 
licos practicantes y  personas que no per* 
necen a confesión alguna, se declaran cc* 
formes en que «la Biblia no pertenece a ui 
confesión religiosa determinada, sino a ta 
la humanidad».

Los nuevos santos católicos.
En presencia del papa ha sido estudiíí 

el proyecto de la canonización de los «bisi 
hechores» Tom ás M ore y  Juan  Fisher. A» 
bos, el uno en calidad de canciller y 
otro de obispo de Rochester fueron mamú 
dos ejecutar en el afio 15 J5  por el rey Ei 
rique V U l, contra quien planearon u n al 
surrección. ¡ Y  ahora viene lo bueno! L 
«Prirtestant Truth  Society» ha remitido 
papa un telegrama ofreciéndole una ccfl 
de documentos oficiales de la época en li 
que se demuestra que el obispo Fisher il 
un traidor que preparó la invasión de k 
españoles en Inglaterra. E l Vaticano ha ca 
testado: «Los documentos de que nos dia 
serán recibidos con gusto por nuestra *  
ción de historia». Un ciudadano inglés hafl i ,  
notar, por su cuenta, que en el calendi y
soviético figura el canciller Tom ás .Mi 
como uno de los santos de la revolución- htion pad
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Hace cuatrocientos años que el refon 
dor Calvino publicó la Institución C rii 
na, obra que contiene toda su teología. D
rante el presente mes de M arzo tendrá
gar en París la celebración del cuarto o 
tenario de dicha publicación con actos 
gran importancia, organizados por los ev* 
gálicos franceses. Entre otras cosas desi bija ii>j5
can ; Una exposición, bajo  el nombre «C* 
vino y  la Reform a en Francia», en los

D O M I N G O  S I M Ó N  P E Ñ A

Sastre.

O frece su nuevo dom icilio  
a  su distinguida clientela.

M a r ia n a  P in e d a , 1 4  y  16 ,  p r a l ,

M A D R ID

Iones de la Biblioteca Nacional, del prio 
al treinta y  uno de M arzo; una visita 
lectiva al barrio latino, donde Calvino 
bitó varias veces; un concierto coral a 
de himnos hugonotes, en el Conser\'at® 
Nacional; jira  a Noyon, ciudad natal 
C alvino; conferencias, etc. Los ferrocíi 
les franceses ofrecen a los congresista» 
cincuenta por ciento de rebaja en sus tJ 
fas desde cualquier punto del país.
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Un templo evangético Kisfórico 
desaparece.

En el año 1877 el pastor H. Pigott logró 
(OQStruir un templo metodista wesleyano 

Roma, en el cual muchísimas almas en- 
íootraron la luz del Evangelio. Con mo- 
tvo de las reform as que en la ciudad 
pitnsa llevar a cabo el «duce» para festejar 
alemnemente el segundo milenio del naci- 
HÍento del emperador Augusto, el hermoso 
ampio evangélico caerá, lo mismo que to­
dos ios edificios que le rodean, bajo la pi­
queta demoledora- Com o despedida se re- 
íirieron todos los evangélicos de Rom a el 
sltimo domingo del año pasado en un culto 
soltmne. Los evangélicos metodistas se r e ­

inen por ahora en la capilla de Ponte San 

Angelo.

Un mensaje de las Iglesias 

«vangélicas de los Estados Unidos.
El Federal Council ha finalizado su asam- 

tilea redactando un mensaje, del que extrac­
tamos lo siguiente; «Creemos que ha llegado 
h hora de encarecer ante nuestros contem- 
pwáneos el reconocimiento y  honra que al 
Dios vivo y  omnipresente se debe, al Dios 
eterno y actual, cuya voz, que un dia oye­
ron los profetas y  los apóstoles, se oye tam­
bién hoy. L a  revelación suprema de Dios 
en la persona de vida y  obra de Jesús es 
la autoridad que debe regir en esta época 
en que vivimos. Solamente una cwnunión 
viva con Dios revelado por Jesucristo, es 
loque nos perm itirá resistir en los días difi- 
óies que aún hemos de atiavesar,>
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N O T A S  B R E V E S

i ie s ia  d i  C ris to . S a b a d e ll. —  E l  d ia  3 1  del p asado 
y  en cu lto  extrao rd in ario , solem n íjaro n  su 

■*ríinonio io s  jó v en e s  —  m iem bros com ulgan teí —  
Andrés Franch  Jo i iv a  y  la  Srta , M a r ía  R ib as  Lun a, 

fwroci padrinos el p ad re  del con trayen te y  la  m adre 
desposada. L o s  p ad res  de ¿sta  se casaron  en esta  

los abuelos en  la  d e  M on istro l d e  M on tserrat 
o  esta v illa  fué don de lo s  b isabu elos conocieron el 

'̂’̂ afclio, en cuya  fe  v iv iero n  y  m urieron. L a  abuela 
de la  desposada, casi octogenaria , p rese n cii 

^  acto con la  em oción  que es de suponer. A sistieron  
* * " t j  convidados y  estuvieron  presentes ciento cin- 

personas. A  lo s  nuevos cón yu g es, a s í com o a  
j .  I "  padres y  dem is  fam ilia re s , les reiteram os nuestras 

*• * -^ '* u u c io n e s  y  fe rv ien tes  deseos de d ich as sin ñn.

^fííiia E va n g é lic a  M eto d ista . P u t b lo  S u e v o .  —  E l 
P ^ i í í o  M arzo fu é  bautizada en e l cu lto  de

®a6 jn a , p or el P a sto r d e  e sta  Ig lesia , la  n i3a M ar- 
prim ogénita de nuestros buenos am igos don 

R au rich , d e  nacionalidad su iia , y  D -* A n- 
Ibáñez, S im patizam os con el g o io  de nuestros 

•« io s , a  quienes fe lic itam os cordialm ente.

E van g élica  M eto d ista . C l o t .—  ̂B l hogar de 
* * * fo s  hermanos D . E m ilio  M a r i y  su esposa doña

Madame L É P R É

Projesora de francés. —  D i­
plom ada d e  la Sorbonne. — 
Clases eccmómicas.

80 , 4 . ‘  c e n t r o  iz q u ie r d a .  
M a d r id .

DE LA O B R A  EN E S P A Ñ A .. .

H ACE SESENTA A Ñ O S

Don Luis A , Fernández, pastor que fué 
de la Iglesia evangélica de Córdoba, ha lle­
gado a Montevideo, donde ha empezado a 
predicar el Evangelio, siendo m uy bien re­
cibido y  prometiendo su trabajo abundantes 
frutos, según de allá escriben. Parece que es 
el prim ero que ha predicado el Evangelio 
en español y  para los españoles, aunque ya 
había allí muchos ministros ingleses e ita­
lianos. Deseamos al señor Fernández todo 
el poder de la gracia divina necesario para 
su trabajo, y  que éste sea una bendición 
constante para Montevideo, ( La L u í,  de 10 
de A bril de 1875.)

Según nos escriben, en Huelva ocurrió 
días pasados un suceso que pudo tener gra­
ves consecuencias.

Estando predicando el pastor de aquella 
capilla evangélica, se colocó en la calle y  
frente a la capilla un ciego pregonando una 
hoja suelta, en la que se daba cuenta (se­
gún decía) de que los protestantes habían 
penetrado en un templo católico, profanán­
dolo, tirando las imágenes y  asesinando a 
los fieles que alli se encontraban.

E l ciego había confundido las especies, 
pues el contenido del papel se refería a  los 
sucesos de M éjico, donde en el año anterior 
algunos protestantes habían sido vilm ente 
asesinados por católicos fanáticos.

A l culto siguiente se presentó una turba 
de muchachos y  mozos, armados de piedras 
y  palos, dispuestos a dar un escándalo y

vengarse de los protestantes, entrando unos 
en la capilla y  quedándose fuera otros. A for­
tunadamente, no realizaron sus planes, mer­
ced a la prudencia de nuestros hermanos y  
a la  intervención oportuna de una señora, 
que, amenazando a los agresores con dar 
parte en seguida a la autoridad, logró se 
dispersasen.

T riste cosa es que haya quien se complaz­
ca en inventar falsedades y  abusar de per­
sonas inconscientes, haciéndolas instrumen­
tos de sus perversos planes, y  que esto se 
haga impunemente, (L a  Luz, de 24 de Abril 
de 1875.)

Saberaos que D. Manrique Alonso ha sido 
elegido pastor por la Iglesia de la Santísima 
Trinidad, en Sevilla, cuyo cargo desempe­
ñará en unión con D, Enrique R . Duncan, 
Damos nuestra cordial enhorabuena a aque­
lla  Iglesia, que nos es tan querida, y 'a  nues­
tro no menos estimado am igo Sr, Alonso.

Según E l E co  de Asturias, de Oviedo, el 
martes y  el miércoles por la noche han ocu­
rrido lamentables excesos y  atentados con­
tra ¡a  capilla evangélica de aquella ciudad, 
por parte de una turba de mujeres y  chi­
quillos, que invadieron el local y  atropella­
ron a las personas, sin que ningún agente 
de la autoridad prestara auxilio a  quienes 
ejercitaban sus prácticas al am paro de las 
leyes. (L a  L u í, de 8 de M ayo  de 1875,)

R o sa  M ir . fu é  alegrado y  bendecido p or D ios  con el 
nacim iento de su prim ogénita, que fu é  bautizada en ei 
culto del D om ingo d ía  7  del corriente, por ei Pastor 

de esta Ig lesia  "Rdo, Ju a n  C ap ó , S e  le  im puso el 
nom bre de E ste r , R e c ib a  ei joven  m atrim onia nuestra 
e fu siva  fe lic itac ió n , con  e l deseo sin cero  de que el 
Seftor continúe bendiciéndole con su  gracia  d iv in a  y  
dándole e i acierto eficaz en sus n u evas funciones co­
m o p ad res, para gozo y  provecho de e llo s m ism os y  
p ara  h on ra  y  g lo ria  de! P adre  celestial.

Ig les ia  E sp a ñ o la  R e jo m a d a . M a d r id .  —  E l  D om in­
go p asado , p or la  m añana, después del culto de P a s ­
cua, fu é  bautizada la  nifl^ Jo a q u in a , h ija  de D . M i­
guel G a rrid o  y  Su c  y  de D .*  M icaela  Sánchez L ópez, 
siendo apad rin ada p or D , F ran cisco  G a rrid o  y  doña 
M a n a  G arrid o . Q ue el Seftor derram e sus bendicio­

nes sobre la  niña y  sus padres.

Ig le s ia  d e  C ris to , S a b a d e ll. —  E i D om ingo 14  de ios 
corrien te !, durante e l oficio m atu tin o, fu é  bautizada 
ia  joven  de catorce años M arta  P u ig  V in ya ls. Fueron 

te s t ® > s  D . Ju a n  E stru ch  S im ó y  D .*  M a r ía  L lon - 

gueras Pérez.

N U E S T R A  E S T A F E T A

8 .  C . ,  B a retlo n a . —  K o  se h a  com unicado ¡a  nueva 
dirección  a  que alude en su  p o sta i. P a ra  tod o lo  
referente ai p eriód ico , lo  m ejor es d irig irse  direc­
tam ente a  su A d m in istración .

D . M .,  B U bao. —  L e  enviam os lo s  e jem plares que 

p id ió ,

A . P . Á ..  C uM anayagná. —  Su  artícu lo  qnedó a rc h i­
vado p a ra  la  N avid ad  próxim a.

LO S H ECH O S C O N F IR M A N  Q UE

para los que sufren de an em ia , 
para ios que padecen de la  m édula, 
para los que se quejan de e s t re ñ i­

m ien to ,
para los que carecen de a p e tito , 
para los que tienen d e b ilid a d  c e ­

re b ra l ,
es lo mejor tom ar el super-reconsti- 
tuyente-tónico

Crema A lim enticia  F . 3.
que os garantida absolutamente una 
pronta curación y  alivio. M iles de 

testimonios lo justifican.

AGEN TE G EN ER A L EXC LU SIV O  

F i  F A B R E L L A S  F E R R E R  
R i C A M .  2 1 .  -  T e l é f o n o  3 2 5 3 0 .  

B A R C B L O N A

N o ta . —  Se  desean buenos represen tantes en 
a lg u n is  p rov in cias . Se  adm itirán  con prefc^ 

renciá los <]ue son evangélicos.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EV A N G É LIC A

Ayuntamiento de Madrid
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ESCU ELA D O M IN IC A L

D o m in g o  5  d e  M a y o .

P ecad o , a rre p e n tim ie n to  y  fe .

Luc.. X V , 11-34-

T e x t o  á u r e o :  Si confesamos nuestros pe­
cados, É l es fiel y  justo para que nos per­
done nuestros pecados, y  no.s limpie de toda 
m aldad.—  r .' Juan , cap. 1, v. 9.

T ítu lo : E l padre que perdonó a su hijo.
1)  P r o p ó s i t o ;  M ostrar cuán peligroso es 

apartarnos de D ios; pero cuán bueno es 
volvernos a Él.

2) I n t r o d u c c i ó n : ¿Cuántos de los niño.'í 
conocen a algún muchacho que ha abando­
nado su casa? Permítaseles que relaten uno 
o dos casos. Jesús les contó a sus discípulos 
la historia de un muchacho que abandonó 
su hogar, para enseñarles cuán presto estaba 
Dios para perdonar a los que se apartaban 
de Él.

3) L a L ección ; ¿P or qué el hijo pródigo 
abandonó el hogar? K o  se le trataba mal: 
no le faltaba nada. ¿Deseaba una aventura? 
¿O pensaba que estaba desperdiciando su 
vida pasándola tan quietamente? Descríbase 
la partida, la angustia secreta del padre, la 
confianza en sí mismo del joven. Señálense 
los resultados de v iv ir en la tierra apar­
tada. Nótese el cambio cuando ya  habia 
desperdiciado todo su dinero. ¿Qué le hizo 
lensar en su hogar? E l hambre hace que 
a m ayoría de los vagabundos regresen a 

su hogar. «La tierra apartada» trae ham­
bre, soledad, degradación, trabajo duro, po­
breza, miseria. Nótese el despertar y  el pro­
pósito, Se necesita resolución para volverse 
a Dios. Descríbase la vuelta al hogar, la 
bienvenida del padre. Contrástense los ami­
gos de «la tierra apartada» con los de la 
casa de su padre.

4 )  I l u s t r a c i o n e s :  Resolución. —  Un sol­
dado inglés había sido herido en una de las 
batallas de Egipto y  se había quedado atrás 
tirado debajo de ia sombre de una roca en 
el desierto. H abía perdido y a  toda esperan­
za y  estaba descorazonado, pero dirigiendo 
su vista hacia arriba, v ió  un buitre descri­
biendo circuios alrededor de él y  esperando 
para hacerle su presa. Esto le hizo tomar 
una rápida resolución y  trabajosamente se 
levantó con el propósito de vivir.

D o m in g o  1 2  d e  M a y o .

L a  Ig le s ia  c r is t ia n a .

Hecb., I I .  4 I-4í ;  E f ., IV , 1-7, 11-16 -

T exto  á u r e o :  - \ s í  muchos somos u n  cuer­
po en Cristo, mas todos miembros los unos 
de los otros.— Rom-, X I ! ,  5.

T ítulo: Para qué es la Iglesia.
1)  P r o p ó s i t o :  Hacer comprender lo que 

es la Iglesia y  e! propósito de ésta.
2 )  I n t r o d u c c i ó n ;  Pregúntese cuál sería el 

resultado de una ciudad o naciórv si todas 
las Iglesias fueran clausuradas. ¿Cuántos de­
searían vivir en un lugar en donde no hu­
biera ni una Iglesia?

3) L a l e c c i ó n  : Estudíese la lección tenien­
do en cuenta los puntos siguientes: i." Una 
Iglesia cristiana modelo. E l sermón de Pe­
dro ; tres mil convertidos; todos obedientes 
al Señor, orando, trabajando y  amándose 
los unos a los otros. ¿Cuántos quisieran per­
tenecer a una Iglesia numerosa? ¿Qué puede 
hacer cada uno para que su Iglesia sea her­
mosa como la primera? 2 . ' Unidad en la fe. 
Todos los que aman al Señor Jesús deben 
estar unidos por la misma fe, la misma es­
peranza, el mismo bautismo, el misrao Sefior 
y  el misrno Dios. 3.° Diversos dones. E l Se­
ñor repartió diversos dones. ¿C uál don po­
seéis? ¿Estáis trabajando con él?

4) I l u s t r a c i o n e s : T odas las que sean 
prácticas para probar !a necesidad de la 
unidad.

D o m in g o  t 9  de  M a y o .
E i  B a u tism o .

M at., X X V I I I ,  19-20 ; Hecb., V IH , 26-39.

T e x t o  á u r e o ;  Por tanto, id, y  doctrinad 
a tocbs los gentiles, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y  del Hijo, y  del Espíritu 
Santo. —  .Mat., X X V i l l ,  19.

T í t u l o : Por qué debemos bautizarnos.
1)  P r o p ó s i t o : Enseñar a la clase el signi­

ficado del bautismo y  la necesidad de prac­
ticarlo.

2) I n t r o b u c c i ó n : ¿P or qué a los extran­
jeros de un país no se les permite votar? 
Cuando una persona se naturaliza junta­
mente con toda su fam ilia en una nación,

niega su adhesión a otra y  promete sol«* 
neníente apoyar y  obedecer las leyes del 
en el que se han hecho ciudadanos.

3) i J v  l e c c i ó n : i ) E l bautismo ordena 
Expliqúese lo que significa el bautismo 
cómo debe ser practicado. 2) Háblese Ua 
bien de la circuncisión ordenada al pueb 
de Dios.

4) I l u s t r a c i o n e s ;  Relátese el bautia 
de Jesús.

£ s p a A a  E l v a n g é l i o

"o Tó O r o Fo

A C A B A  D E  P U B L IC A R S E

I N T R O D U C C I Ó N  A  L A  B I B L I A

por A d o lfo  S c h la t te r , Catedrático de Teol<^ía de la Universidad de Tübingen
(Alemania).

Traducción española de F e d e ric o  L a r ra f la g a , Licenciado en Filosofía y  Letras.

TO M O  111: E l período entre el Antiguo y  el Nuevo Testamento. —  Los Evan­
gelios. —  Los Hechos de los Apóstoles.

Obra de fam a mundial, de sumo valor para todo evangélico 
deseoso de adquirir sólidos conocimientos acerca del ambiente 
religioso, histórico y  cultural de la Biblia y  de profundizar 
en la comprensión de su contenido espiritual De especial 
importancia y  utilidad como libro de estudio y  preparación 
para obreros evangélicos, pastores, maestros, colportores, etc.

La  obra va  acompañada de una «Breve reseña de la historia 
del pueblo judío desde el cautiverio hasta su ocaso», de tablas 
cronológicas y  de una preciosa colección de nueve mapas.

1Ó4 páj^inas, en tela, 4 pesetas.

PE D ID O S A

L ib rería  Nacional y  E xtran jera , M adrid, Caballero de 
G racia, 46. — D. Ju an  Fliedner, M adrid, C alatrava, 25-

O

Editorial “ Ju an  de V aldés’ ', Beneficencia, 18, Madrid.

áMuí
DEFORMADOS, PARALITICO S Y  A M P U T A D O S
M o d e rn a  construcción d e  to d a  c la se  d e  a p a r a to s  o r to p é d i­
cos, p ie rn as y  b ra z o s  artific ia les, según  lo s ú ltim os adelan> 
to s  d e  la  ciencia m éd ica  o rto p é d ic a  a d o p ta d o s  en A lem an ia

C o n su lta s  e in fo rm e s  a l  D ir e c to r : L u is  R o m án . 
IN S T IT U T O  O R T O PÉ D IC O  A L E M A N , A lc a lá , 9 4. M ad rid .

T l P O O R A f Í A  A r t I S T I C * ,  
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